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dera Baja número 11, cuarto bajo, y en las librerías de Bailiy-Bailliere, 
plaza del Príncipe Don Alfonso (antes de Santa Ana), número 8; Duran, 
Carrera de San Gerónimo, número 2; San Martin, calle de la Victoria, 
número 9 y Moya y Plaza, calle de Carretas, número 8,

Martes 16 de Enero de 1866.
f PROVINCIAS.—io rs. al mes -por medio de comisionado y 14 por sus- ¡
j cricion directa; 45 rs. trimestre por medio de comisionado y 42 remitien- I

do el impiirte á la Administración en letras ó sellos. Año II,—Núm. 319
; ’-.ítranjero, 90 rs. trimestre. : j

.- fea Ultramar, ICO rs. irimestre. I

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) 
y su augusta real Familia continúan en 
e-^ta cóHe sin novedad en su importante 
salud.

CORTES
SANADO

PRBSIDBNCIA DEL BXOMO. SBÑOR DUQUE
DE LA TORRE.

Sesión celebrada el dia 15 de enero de 1866.
/ Sé abrió á las dós y cuarto, y leída el acta de 

là anterior fué aprobada.
ÓRDEN DEL DIA.

Lectura de nn dictamen de comisión.

. Ocupando acto continuo la tribuna ol Sr. Oa- 
longe, leyó en efe ’to el dictamen relativo á 
conceder ál capitán general de Castilla la Nueva 
lá autorización solicitada para procesar al señor 
marqués da los Castillejos; anunciándose que el, 
réferidó’flietámen se imprimiría y repartiría, y 
se señalaría dia para su discusión.

El Sr. SEIJAS LOZANO.-Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE.—La tiene V. S.
El Sr. SEIJAS LOZANO.—He pedido la pala­

bra para hacer una súplica al Gobierno de S. M.
He leído los documentos relativos al recono­

cimiento del reino de Italia, y entre ellos no he, 
encontrado más qué les que se han recibido por 
el Gobierno actual. Pero como dicha cuestión 
principió en el año de 1860, y los Gabinetes que 
desde entonces hasta aquí han existido han te­
nido comunicaciones relativas áese negocio, las 
cuales son de mucha importancia para poder 
formar un juicio exacto acercado la cuestión, 
creía que esos documentos debían pedirse, como 
también ios que hayan podido mediar entre el 
Gobierno y sus embajadores en París y Roma 
relativamente á la continuaeioa ó relevo de los 
mismos; porque yo creo, señores, al menos por 
lo que por ahí se dice, que han mediado contes­
taciones relativas á esos mismos acontecimien- 
tos,;y por consiguiente, ellos nos deten ilustrar 
sobre la política del Gobierno actual y de los 
anteriores. Sin los referidos datos, señores, creo 
que es imposible apreciar con xactitud esos su­
cesos de gran importancia, y por lo mismo yo 
rogaría al Gobierno que no teniePxdo uno de 
aquellos inconvenientes que constituyen á todo 
Gobierno en una reserva necesaria, tuviera la 
bondad de presentarlos a' Senado para que fue 
sen .por él conocidos, y además por el p^^^is.

El señor ministro de ESTADO.—Pido la pa­
labra.

El Sr. PRESIDENTE.—La tiene V S._
El señor ministro de ESTADO.-‘-El señor se- 

‘ nador que acaba de hablar ha pedido al Gobier­
no los documentos que hayan mediado desde el 
año 1860. El Senado recordará que en el de 1861 
se presentaron á ambos Cuerpos colegisladorea 
los documentos que hatian hasta entónces. me­
diado acerca de una gestion colectiva de Aus­
tria y Espána respecto de la cuestión de Italia. 
Desde entónces puedo asegurar al Senado que 
son muy escasos los documentos que han me- 
diadodespecto á dicha cuestión. Cuando se ve­
rificó el tratado de 15 de setiembre entre el em­
perador de Francia y el rey de Italia, es cuan­
do entraron con alguna mayor actividad en 
ciertas negociaciones; me equivoco, negociacio­
nes no ha habido jamás; ha habido algunos des- 
pachosTelativos al mencionado asunto.

Sobre lo mismo que versa la petición qué ha 
dirigido al Gobierno el Sr. Seijas tuve una con­
versación confidencial, motivada por una pre­
gunta, con mi amigo el Sr. Arrazola, refiriéndo­
se áalgunos despachos, que en efecto hay, rela­
tivos á dar noticias al Gobierno sobre la nego­
ciación en que entró Su Santidad con el reino 
de Italia por medio del comendador Vegezzi. 
Le dijeá S. S. que por mi parte no había incon­
veniente alguno en traer dichos documentos. 
Me habló también S. S. de dichos despachos que 
el embajador de S. M. en París en aquella épo­
ca, el Sr. Mon, había dirigido al Gobierno 
do S. M.

Díjele á S. S. que por mi parte ni por la del 
Gobierno no había el más pequeño'inconveniente 
en que se publicasen; que si les citados despa­
chos, que eran los que podían interesar más, y 
me refiero á los del Sr. Mon, no habían sido pu­
blicados, era por un sentimiento de delicadeza 
háeia el Sr. Mon, porque el Gobierno no quería
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El resplandor de sol y la tranquilidad del 
mar serenaron al capitán, quien comprendió 
que para avanzar sin peligro era indispensable 
examinar la posición de los arrecifes En cuan­
to hubo comid) su galleta y sorbido su taza dé 
café, llamó á cuatro remeros de los mas robus­
tos y bajó al bote.

En el momento en que se alejaba la embar­
cación, me llamó Mr. Marbre al alcázar, apa­
rentando quererme hablar á solas. Le seguí al 
almacén de las provisiones, en donde acababan 
de estivar toda el agua que quedaba á bordo. El 
primer contramaestre parecía querer rodearse 
de misterio, y antes de tomar la palabra , me 
hizo una seña recomendándome la mayor cir­
cunspección.

—Señor Miles, dijo, considero nuestra situa­
ción como muy peligrosa; estamos rodeados de 
rocas y de agua y no tenemos viento .suficiente 
para hinchar las velas. No hay mal alguno en 
prepararse para cualquier acontecimiento: id 
pues á limpiarla lancha con Ruperto y Nabuco- 
donosor, sin el menor ruido y con la mayor 
presteza.

Obedecí, y mientras estaba trabajando, pasó 
Mr. Kite y manifestó deseos de saber lo que ha 
cia. Le dije que obraba con arreglo á órdenes 
recibidas de Mr. Marbre, el cual fué á darle las 
explicaciones necesarias.

—Puede necesitarse la lancha, dijo, porque 
tengo una idea de que el bote no puede recorrer 

que de ninguna manera ni en • ningún tiempo 
pudiera quejarse de que habían sido publicados 
sus despachos, en queso contienen' apreciacio­
nes y se hace referencia á diferentes . conversa-, 
clones con el góbiérno francés ó con personajes 
residente.s en aquel imperio. Me parece que esto 
dije á S. S.; présente está el Sr. Arrazola, y si ■ 
no es enteramente exacto lo que estoy,manifes­
tando; puede rectificarlo; {El Sr: ÁrrazolaiTodo 
es exacto;)' '

El Sr. Arrazola rao dijo que hablaría al señor 
, Mon para saber si él por su parte tenia incon­
veniente en la publicación de esos despachos. 
A^í lo hizo S. S., y al dia siguiente, ó á los dós 
dias, me escribió que el Sr. Ilion le había con­
testado que el Gobierno dé S/ M era el únieo 
juez de los qué debían publicarse y de los que 
no deberían ver la luz pública.

Contesté al Sr. Arrazola que era en efecto esa 
la verdadera teoría; que el Gobierno era el único 
juez de lo que deberia publicar y de lo que nó; 
pero que los señores senadores y diputados te­
nían el derecho de pedir al Gobierno todos Jos 
documentos que creyesen conducentes y útiles 
para la discu.sion, y que entonces era cuando el 
Gobierno resolveria,SI era conveniente ó nó su । 
publicación; pero lo que no podia admitirse era .j 
que los señores senadores y diputados se refl- , 
riesen á documentos oficiales sin que el Gobier- ’ 
no los hubiese puesto .sobre la uesa ó publicado; ! 

■ y que en ese caso, deseando yo una discusión 
con toda lealtad y buena fe, advertía á los seño­
resque hubiesen de hacer uso de documentos j 
oficiales, como ya se había anunciado por el se- j 
ñor .Arrazola, qué el Gobierno no podía consen-; 
tirio: que el derecho délos senadores y diputa- i 
dos sé limita á pedir todos los documentos con- i 
venientes; pero que una vez no publicados por j 
el Gobierno ó negada su publicación, era un j 
abuso de confianza hacer uso de ellos. Y en esto i 
daba á S. S., lo mismo que al Senado y Congre- ¡ 
so y á todos los que hayan de tomar parte en i 
la discusión, una prueba de lá lealtad y buena ; 
fe con que estoy dispuesto á entrar en ella. j

He dicho esta-mañana'al Sr. Arrazola que si j 
hacia la más pequeña indicación el Gobierno, i 
estaba dispuesto á publicarlos todos. i

Por co iguiente, respondo ahora al Sr. Seijas: i 
documentos posteriores al año 1861 son los que ; 
S.S. querrá; ¿quiére S. S. toda la correspon-'d 
dencia antes del,tratado,de 15 de setiembre, ó 
quiere la correspondencia que haya habido dea- 
¡le la celebraci'on de ese tratado entre la Fran­
cia y la Italia? Si S. S. quiere especialmente (y : 
supongo que es á lo que más direetarnen’e se 
dirige) los dsspachos que el Sr. Mpu ha enviado ; 
ál Gobierno en su última embajada y que hablan : 
del tratado de 15 de. setiembre, son cuatro, y ' 
S. S loa tendrá inmediatamente.
■ También ha hablado S'. S de correspon lencia ' 
que puede haber sobre las causas que hayan mo­
tivado la dimisión de los dos embajad tres que 
servían durante el ministerio anterior en Ro ña ‘ 
y en Paris: también complaceré á S S.
: Hay la dimisión oficial presentada' por el se­
ñor Mon en el dia 12 del mes de julio, fundan - . 
dola en diferentes razones. Será enviada inme­
diatamente al Senado.
; Hay la respuesta, que el ministerio de Estado 
creyó conveniente dar á esa dimisión, haciendo 
ver el ningún fundamentó que tenia en las razo­
ne? que para ello alegaba. También vendrá
, En lo que no puedo complacer á S. S. es 
en las carta» particulares que hayan mediado 
entre el antigu.p embajador en Paris y yo. De 
^sos, según el giro de la discusión, haré ó no 
pso-de ellos; son documentos privados, :si bien 
áiempre paríicipan del carácter semi-oficial que 
no puede dejar de haber entre el ministro de Es­
tado y el embajador en cualquier punto que sea; 
pero por delicadeza, por consideraciones de anti­
gua amistad, y de respetoy de consideraciónhácia 
él importante puesto que desempeñó el Sr. Mon, 
io mismo que hácia su persona en particular, 
no puedo publicar es“^a correspondencia mien - 
Iras que á ello no me vea provocado: es en lo 
4nieo que no puedo complacer á S. S'.

‘ Respecto d« todos los demás documentos, yo 
ruego á S. S. que si. alguno más tiene en su 
mente que crea de interés y útil para su propó­
sito y á mí 86 me olvide, me lo diga, porque el 
Gobierno está deseoso de complacer á S. S.
; El Sr. SEIJaS lozano.—Doy gracias al se­
ñor ministro de .Estado por la benevolencia con 
que ha recibido mi súplica.

Debo, sin embargo, decir á S. S. que yo no 
había hablado con ¿1 Sr. Arrazola: que ignora­
ba esas conversaciones á que S. S. se ha referi­
do: apenas he entrado, me he venido á mi pues­
to. Por consiguiente, no se puede creer que 
despues de las conversaciones que 3. S. ha te­
nido con el Sr. Arrazola haya venido yo aquí su­
poniendo una ignorancia que no tenia; estaba 
en ella, y con ella he venido.

Profesando el mismo principio que el señor 

todo el espacio en que hayamos de echar la 
sonda. Hé ahí la razon por que hago lastrar la 
lancha é izar las velas.

Mr. Kite aprobó estas disposiciones y aun 
propuso botarla al mar para no perder tiempo. 
Trabajamos en esta operación con ardor , y 
pronto estuvo la lancha á flote al costado del 
buque. Unos decían que sin duda la necesita­
ríamos para llevar el ancla de espía; otros ase^- 
guraban que una docena de barcos no bastarían 
para descubrir el canal que nos era preciso.

Se lastró la lancha con barriles de agua dul­
ce, se la pusieron mástiles, remos y una brúju­
la pequeña para el caso en que las nieblas, tan 
frecuentes en aquella parta del mundo, separa­
sen la lancha del buque. Toda esta operación se 
veriflcó con tal tranquilidad , que nadie conci­
bió la menor alarma, y cuando el primer con­
tramaestre gritó : «Miles ¡trasbordar á la lan­
cha un saco de pan con un poco de carne, que 
los que trabajan en ella pueden tener hambre!» 
nadie pareció traslucir su secreto intento. Sin 
embargo, Mr. Marbré me había dado órdenes 
particulares, y me compuse de modo que llevé 
loo libras de galleta á la lancha ; puse en ella 
un poco de carne de cerdo cruda, manjar que 
los marineros aprecian mucho, y el cocinero 
llenó las calderas de cecina.

El capitán regresó al cabo de una ausencia de 
dos horas, y en cuanto so halló al costado, ex 
clamó:

—¡Ya conozco el rumbo!
: —¿Y las rocas? murmuró Mr. Marbre

—Nos hemos internado demasiado en una olla 
que hace la corriente grande contra la piaya.

Me pregunté á mí mismo qué habría sido de 
nosotros si hubiéramos avanzado un poco más: 
no obstante, el capitán creía poder salvar al 
John, j procedimos á levar anclas. El viento era 
todavía flojo, y teníamos delante una cadena de 
arrecifes sobre los cuales rodaban olas encrespa­
das cuya agitación probaba cuán grande es el 
poder del Océano aíin en sus momentos de 

! sueño.

ministro de Estado de que el Gobierno es juez 
verdadero de los documentos que se han de pu­
blicar, habiendo leído la colección de los po'bli- 

ícádós por,el Gobierno de S; M., y encontrado el 
viaem que he indicado y queconoce S. S., he ve­

in ido á pedirlos, no obstante que el Senado pue- ■ 
’le comprender que<de muchos de ellos, quizá 
de todos, tenga copia, porque esto es lo regular 
enquiea ha’áido Gobierno y-ha tenido que in- 
tervenir'en este asunto; pero de esos documen­
tos privados yo no debo hacer uso, sino de 10‘s 
que vengan aquí por un órden regular y legíti­
mo; de aquí el haber pedido al Sr. Bermudez de 
Castro que tuviera la bondad de presentarlos.

Precisamente S. S. anduvo acertado respecto 
á las intenciones que iu,spiraron esta mi preten- 

ision. En efecto, deseo que la cuestión se escla­
rezca de todo punto, porqué quiero que el país 
la conozca en toda su extension. Pero sobre es­
te deseo que tenia y tengo como senador, me 
anima también otro espacial, y que S. S. no 
podrá dejar de conocer: tal es el de que, como 
individuo que fui del Ga'oinete que precedió al 
actual, y que sostuvo á su vez comunicaciones 
con los embajadores de Roma y París, tengo mi 

I participación en este negocio, é interés en colo­
car la cuestión en el lugar que corresponda, al 

j menos en la parte qué ms ataño.
I Por esto mi pretension se‘ha encaminado pre- 
5 cisamente á que sé conozcan los documentos 
! que el señor ministro’de Estado nos ha dicho 

que está pronto á presentar.
De los demás documentos nada digo,’ porque 

el Gobierno es el único juez para decidir qué 
documentos se pueden traer sin inconveniente.

i Respecto de los que des le luego ha prometido, 
Î yo le doy las gracias.
i El señor ministro de ESTADO.—Ni he hecho
j ninguna inculpación al Sr. Seijas, ni tampoco 
i se me ha pasado por : la imaginación que S. _S. al 

hacer la súplica que ha dirigido al Gobierno 
¡ tuviese conocimiento de mis conversaciones 
? con el Sr. Arrazola. '{SI Sr. Arrazola pide la 
I palabra). Por consiguiente, si de esta parte de 
i mis palabras se desprendiese alguna indicación, 
* alguna duda, téngase por retira la.
j i Por lo demás, yo traeré, como he ofrecido, 
’ todos esos documentos; pero para precaver, pa- 
í pa prevenir al Senado y al mismo Sr. Seijas íde 
j la falta que pudiesen notar cuando se publiquen, 
i diré que en efecto hay varios despachos dirigi- 
i dos por el Sr. Mon al Gobierno de S. M., así co- 
I mo también otros del '•Sr; Pacheco; pero no 
I existen las resoluciones del Gobierno, pues nada 
I consta acerca de las decisiones que sobr^ cada 
i particular de los que provocan los despachos 
i tomara él Gobierno. Digo esto para evitar cual- 
: quier extrañeza que el Senado pudiera mani 
i fe star al ver que no venían ciertos documentos. . 
i Si no han venido ya, ’onsiste en que los des 
I pach is, tales como existen en la secretaría de 
¡ Estado, no tienen huella ni señal de resolución 
; alguna: se puede inferir que se h bian leído, no 

lo sé; pero lo que es resolver, lo que es tomar 
una détérminácion, lo que es dar i.astrucciones, 
aunque sé hayan pedido, de eso no hay prueba 
alguna.

Debo también hacer otra advertencia. Hay, 
en efecto, del,mes de noviembre unas nstruc- 
cioues dadas po! el Sr. Llórente, que entonces 
era mipistro de Estado; ó po'r .mejor decir, para 
ser más exacto, hay un despacho dirigido a) mi­
nistro dé'España en Vieu'a, y una carta dirigida 
al Sr. Pacheco Esto, si se quiere, es la excep­
ción de lo que antes hé.dicho, aun cuando no sé 
hasta qué punto pueden-considerarse como ins­
trucciones terminantes las dadasen esa época al 
ministro, de Viena. No he visto se diera ninguna 
al que lo era en París; pero refiriéndome á la 
época en que la política con respecto á Italia 
ha sido más activa, que es laque principia desde 
que fue conocido el tratado de 15 de setiembre, 
que según creo, íué'coaocido y publicado próxi ­
ma mente en los días «n que el Sr. Llórente cesó 
en su cargo, como S. ,3. no tuvo tiempo para 
decidir',sobra el particular, nada tiene de extra ■ 
ño qué no exista inás q 18 un despacho al mi­
nistro en Viena sobre ciertas indicaciones del 
gobierno austriaco, de que no es.’esta ocasión de 
ocuparnos.

Respecto de los cuatro ó seis despachos del 
Sr. Mon. en que se habla del tratado de 15 de 
setiembre, y de. los del Sr^ Pacheco, mn que se 
da cuenta de las negociacione» peudientes con 
Su Santidad, no he encontrado más que la mi­
nuta de un telégrama expedido al cabo de mu­
cho tienípo prometiendo instrucciones que no 
se llegaron á dar, probablemente por la salida 
en aquellos dias del ministerio á que pertene­
ció el Sr. Arrazola.

Como el Senado comprenderá, estoy hablando 
de memoria, pues no tengo á la vista los docu­
mentos; y lo único que puedo hacer es prometer 
áuiio y otro ministro de aquélla administración, 
que todos los documentos que existan relativos

Las olas, que se levantaban para volver á caer 
en .seguida , se parecían al vaivén de la pesada 
respiración de un mónstruo dormido. Había ha­
cia la serviola de estribor una especie de caleta,, 
en donde estaba muy serena el agua, y Mr. Mar­
bre propuso que se echara allí la sonda ; pare­
cíalo que existia realmente una olla que podía 
llevar el buque á sotavento á una distancia de 
seis ú ocho veces su longitud, por lo cual valia 
más dirigirse hacia la tierra , que poner la proa 
al mar. Agradóle la idea al capitán, y fui uno 
de los que recibieron la órden de bajar al bote 
para llevar á ejecución el proyecto. A unas cin­
cuenta brazas del buque hallamos un remolino 
sensible y una profundidad suficiente aun al pió 
mismo de los peñascos , y regresamos á bordo á 
llevar tan buenas noticias, que regocijaron á 
toda la tripulación. Se levó el ancla que habían 
vuelto á echar, y una maniobra hábilmente eje­
cutada nos colocó á sotavento de las rocas, don­
de nos creíamos salvados, cuando el buque tocó 
en un escollo con un estrépito aterrador.

Detuviéronse bruscamente sus movimientos 
cual si tuviera una muralla delante; su casco 
pareció quererse hacer pedazos, y las olas que se 
dirigían hácia la tierra encontrándole en su pa­
so, se amontonaron é inundaron el puente. Le­
vantaron la quilla, y nos empujaron más ade 
lante sobre el escollo con una violencia que 
rompió fuertes clavijas de hierro cual si hubie­
ran sido de cera, y que hizo saltar las varengas 
de madera da roble como si hubiesen sido de 
mimbre.

El capitán se quedó estático de terror y la 
desesperación le privó por un momento de todo 
dominio sobre sí. Mandó prepararse para echar 
á sotavento el ancla de espía que estaba en la 
lancha, pero Mr. Marbre le hizo presente que 
quizás estaría abierto el buque. Se sondaron las 
bombas y se hallaron siete piés de agua en la 
bodega; un marinero del mar del Sur. que ha­
bíamos enganchado en Cantón, se sumergió de­
bajo del casco y vino á anunciar que un pedazo 
de roca angulosa había atravesado la tablazón.

á esa cuestión serán traídos inmediatamente al 
Senado.

El Sr.'PRESIDENTE.—El Sr. Arrazola tiene 
lá p ilabra.

■ El Sr.yARRAZOLA. — Aun cuando ya casi no 
tiene objeto e'. usar yo de la palabra, debo de­
cir que lo qu« ha manifestado raí amigo el señor 
Seijas es exacto. Ni nos habíamos hablado' esta 
mañana, ni aun siquiera saludado, hasta que, 
he eatrado en el salón y he encontrado á S. S. en 
su asiento.

Exacto es también lo manifestado po? el se­
ñor ministro acerca de su conversación conmi­
gó, relativa á esos documentos. Yo, que quiero 
siempre lá lucha con armas nobles y legales, re­
celando que pudiera pensarse de cierto modo 
respecto á algunos doeúméátós quemó' si pu­
blicaban, pregunté al señor.'ministró ■ si tendría 
incoavenienté en ponerlos sobre la mesa. «Pue­
de haber ün inconveniente (me dijo), y es que 
sin la vénia del Sr; Mon, por las razones indica- 
dasj páreceria mal que yo lÓs trajese: si usted 
quiere ver al Sr; Mon, dígaselo usted.»

No tengo inconveniente, le conte'sté; y en efec- 
,to, se lo manifesté al Sy. Mon, siendo ql resul- 
tadó dé todo el quedar "conforme esta, imañaua 
eon'el señor'ministro en que le pregúntaria' si 
tendría inconveniente en poner sobre la mesa:' 
primero, los despachos que con el Sr.’ Mon me­
diaron desde enero á mayo, ambos inclusive: 
segundo, los documentos relativos á la negocia­
ción péndieute;''y tercero-,' lígun otro documen­
to de que ha hablado la pren-a y no existe en la 
colección presentada, relativa al gabinete da 
Viena; pero todo bajo la restricción legal, di-, 
plomática, parlamentaria y racional desque de 
ellos envie el Gobierno lo que éstirae, como juez 
competente que es para decidir de la convenien­
cia de su publicación.

Gomo se adelantó mi compañero y amigo el 
Sr. Seija.s Lozano á hacer una súplica parecida 
á la que yo pensaba dirigir al señói ministro de . 
acuerdo con S. 3., solo me he levantado á darle 
las gracias porque nos ha ofrecido traer esos 
documentos, esperando que los 'pondrá' sobre la 
mesa;y sise imprimen, tanto mejor para cono­
cimiento del Senado. 1- ' j 1

El Sr. ministro de ESTADO.—Yo también 
doy las gracias al Sr. Arrazola por haber con­
firmado la exactitud do lo qué he referido sobre 
las conversaciones que entre nosotros han me - 
diado.,Sin embargo, me parece que S. S. rae ha 
dirigido alguna inculpación relativa á ciertos 
documencos que echaba de menos entre los pu­
blicados y se referian á una eothunicacion del 
gabinete austríaco.

;Hay en efecto, señores, una nota del gabine-. 
te de Viena, cuya -ustaneia, cuyo contenido en 
su parte más esencial ó eficaz se encuentra en la 
circular que el ministerio de Estado dirigió á 
los representantes de Españá'eúel extranjero 
en '1 mes de setiembre, si mal no recuerdo. Es 
verdad que esa nota a fué leída por el encarga­
do de Negocios de Viena, á quien manifesté que 
me parecía que la justa reciprocidad exigía que 
me dejase uní copia: me dejó en efecto el docu­
mento, y de él se sacó una copia en la se'Teta­
ría de Estado.

No sé hasta qué punto me creía yo autorizado 
para publicar esa comunicación; pero visto por 
un lado que no puede ser condenado como un 
documento secreto, pues qúeidepende del gabi­
nete 'de.Viena el publicarlo el dia que lo tenga 
por conveniente; visto también que de esa nota 
me he hecho cargofén la contestación que di ál 
ministro austríaco por conducto de nuestro re­
presentante en Viena el Sr. Ayllon , me parece 
que no puede haber inconveniente en publicar 
esa nota, tanto mas cuanto que e.stá concebida 
en los términos más corteses y 'propios de las 
buenas relaciones que «xistem entre los dos ga ­
binetes. Por consiguiente la presentaré también, 
porque en el deseo de complacer al Sr. Arrazo­
la y á todos los que se propongan tomar parte 
en el debate que en breve tendrá lugar, nadie 
puede excederme.

El Sr. PRESIDENTE. -Queda terminado este 
incidente.

El Sr. PASTOR.—Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE.—La tiene V. S.
El Sr. PASTOR.—El Senado sabe que, espe­

cialmente en ios lo# últimos años, no ha sido 
posible discutir en este alto Cuerpo con «1 dete­
nimiento debido los presupuestos del Estado. 
Estamos ya á mediados de enero, y los presu­
puestos del año próximo aun nose han presen­
tado en el otro Cuerpo , que necesita mucho 
tiempo para examinarlos.

Así, pues, yo me atrevería á rogar al señor 
ministro de Hacienda que tuviese la dignación 
de apresurar todo lo posible la presentación de 
ese proyecto de ley, que es tan importante por­
que de otra manera nos veremos expuestos este 
año, como ha sucedido en lo» anteriores, á que 
el Senado no pue/ia discutir ámplíamente los

El Capitan celebró un consejo general en el 
alcázar; el patron de un buque mercante no í 
puede exigir el servicio de su tripulación cuando i 
el casco está decididamente perdido. El-carga­
mento garantiza el pago de ios salarios ; de­
jando aquel de existir, desaparece toda subor^. 
dinacion. No sucede así en los buques de guerra; 
el Estado, sin tener en cuenta los accidentes 
imprevistos , paga á los marineros hasta el tér­
mino de su enganche, y nunca deja de existir 
la disciplina militar. El capitán Robbins nos 
reunió, pues , á todos en derredor suyo, incluso 
el mismo Nabueodonosor ; apenas podía articu­
lar una palabra, y cuando se repuso, nos declaró 
que el buque estaba perdido sin recurso. Atri­
buyó el naufragio á las corrientes , que no se­
guían .a dirección que, debieran llevar, según 
los cálculos científleos y los principios lógicos. 
Esta parte de su discurso no fué muy clara; 
comprendí que con arreglo á las ideas del infor­
tunado capitán, las leyes de la naturaleza se 
habían alterado á consecuencia de un trastorno 
inexplicable, y expresamente para hacernos 
naufragar. Nos dijo que nos hallábamos á cua- 
trócientas millas de la isla de Borbon, y creía 
posible ir á ella á buscar un buque, volver y 
galvai una parte del cargament .iy aparejos.

El primer efecto que produjo esta alocución 
fué designar un objeto á nuestros esfuerzos y* 
hacer monos sensible el peligro. No pensábamos 
siquiera en desembarcar en la isla de Madagas­
car, cuyos habitantes era;; tenidos entonces por 
más salvajes de lo que en realidad lo son. En­
tonces fué cuando conocimos más que nunca la 
ventaja de los preparativos que ha íamos he­
cho si hubiese sido preciso empezar de nuevo 
.á verificarlos en aquel momento de turbación 
y confusion, habríamos tenido más obstáculos 
que vencer y nuestros esfuerzos no fueran, qui­
zás, tan eficaces.

El capitán entró en la lancha, y yo tripulé el 
_bote en compañía de Mr. Marbre, Ruperto, Na- 
bucodonosor y el cocinero. Ambas embareacio- 

’ nes tenían velas y estaban dispuestas de modo

’ presupuestos, colocándosele, como otras veces, 

’ en la disynnliva, ó de que no sé puedao apro­
bar antes del término legal para su ejercicio, ó 
de qne no se discutan con déteúcion por falta 
de tiempo. En tal alternativa, esta Cámara ha 

jtenidp.qíie pasar de prisa.muchas veces sobre 
leste proyecto, como ha acontecido más especial- 
■ rúente en el año último. Para cortar tan gravi­
ssimo inconveniente, que es mayor en la situa­
ción actual, en que es de suma importancia la 
cüestion de presupuestos, me atrevería á rogar 
á mi particular amigo el señor ministro de Ha­
cienda que tenga la bondad de presentar cuapto 
antes ése proyecto de ley, puesto que en el otro 
Cuerpo se han nombrado ya las çonrisiones per­
manentes, y la de presupuestos puede dedicarse 
desde luego al estudio de los' mismo.s.

El señor ministro de HACIENDA.—Coincido 
con mi amigo, el Sr. Pastor en el deseo de que 
los presupuestos vengan aquí con la debidíj 
oportunidad á fin fie que el Senado pueda dis­
cutirlos ámpliameate. Prometo á S. S, presen­
tarlos muy pronto al Congreso de los diputados; 
y si ya no le he hecho á estas horas, consista en 
que el Congre.so deseaba constituirse, y en que, 
como todo? saben, se ha constituido en circuns­
tancias en que la atención de, aquel Cuerpo, co­
mo la de . todo el, mundo, está preocupada por 
los graves sucesos que nos ocupan; pero repito 
qué aceleraré cuarito pueda su prepentaeion.

El Sr. PASTOR.—He pe lido la palabra solo 
para dar las gracias á mi amigo el señor minis­
tro de Hacienda por la benevolencia con que ha 
acogido mi súplica.

.ElSr. PRESIDENTE.—Queda terminado este 
asunto.

No habiendo otros, de que tratar, se avisará 
por papeletas para la primera sesión. ,

Se levanta la de este dia.
Eran las tres.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS

PRESIDENCIA DEL SR. RIOS ROSAS.

Extracto de la sesión celebrada el dia 15 de enero 
.di 1866..

Abierta á las dos, se leyó el acta de la ante­
rior y quedó aprobada.

be anunció que el señor marqués de la Vega 
de Armijo, elegido por los distritos-de Córdoba 
y Monti'lla, optaba por este último, y que el se­
ñor Fernandez Cueto, elegido por Barcelona y 
las BaLares, optaba por el priméro .

El Congreso oyó con sentimiento la comuni-' 
cacron participándole el fallecimiento del di­
putado D, Bernardino Nuñez Arenas. .

Quedó sobre la mesa el dictámen proponiendo 
la admisión de los señores diputados electos 
D Leoncio Rubín, D. Tomás de la Calzada, don 
Antonio de Arguinzoniz é Izcoa, D. José Genaro 
Villanova, D. Ma.riano Pages, D. José María 
Vehy, D. Antonio Villalba y Dominguez, conde 
del Alamo.

Jur.cron y tomaron asiento los Sres. Candan, 
Ortega y Anziola.

El Sr. CARDENAL.—Dcjeo dirigir al señor 
ministro de Gracia y Justicia un ruego qué im- I 
porta al director actual del Registro de la Pro­
piedad y á los que lo han sido antes. En la Ga­
ceta de hoy aparece una real órden destituyendo 
á tres registradores de la Propiedad. Entre ellos 
está el de Haro. Sé destituye por primera vez 
á estos funcionarios; y alguno de los fundamen-, 
tos en que se apoya la destitución es potoria- 
mente falso. Al Consejo de Estado nose han 
remitido todos los datos de los expedientes: se 
dice en esa real órden que el registrador de Haro 
no ha ejercido cuatro años la abogacía. La ha 
ejercido diez y ocho años, y eso consta en el ex­
pediente que está en la dirección del Registro de 
la Propiedad. Deseo, pue.s, que esto se rectifi­
que, y que, si fuese pesible, no fuera la Gaceta 
á provincias sin que fuera también la rectifica­
ción.

El Sr. PRESIDENTE.—Se pondrá en conoci­
miento del Gobierno la pregunta del Sr. Car­
denal.

El señor conde de XIQUENA.—Presento una 
copia certificada de la protesta de la sección 
electoral da Nájera contra el nombramiento de 
un secretario de la junta de escrutinio, que no 
reunía las condiciones de la ley. Esta protesta 
no consta en el acta, y por lo mismo la dejo so­
bre la mesa para que la comisión se entere de 
su fundamento.

El Sr. PRESIDENTE. -Pasará á la comisión 
de actas. . " . - '

El Sr, (^ATALINA.—Apuncio.una interpeia- 
cion al señor ministro de Gracia y Justicia so­
bre la real órden que aparece en la Gaeeta de hoy 
destituyendo tres registradores de la Prppiedab. 
Como esa medida es el golpe de muerte dado' á 

queso pudiera bogará remo en tiempo de cal­
ma ó df vientos contrarios.

El primer contramaestre y el cocinero, que 
ambos eran hábiles proveedores, nos procuraron 
más agua y provisiones de las que en realidad 
debieran tocarnos. N<s dieron una brújula, un 
cuarto de círculo y una carta marítima, y todo 
estuvo dispuesto para la partida al Mediodía, 
dos horas despues del naufragio. Nos dirigimos 
á alta mar, y tuvimos ocasión de ver en derre­
dor nuestro un número tan considerable de arre­
cifes, de los Cuales nos habíamos salvaio, que 
me sentí penetrado de gratitud hácia la miseri­
cordia divina, á pesar de hallarme aventurado 
en una frágil cáscara de nuez, en medió de- 
Océano extenso. En cuanto llegamos á mar alta, 
el capitán y el primer contramaestre entabla­
ron una nueva discusión sobre las corrientes, 
pues á-pesar de la cruel experiencia de que aca­
bábamos de ser victimas, Mr. Robbins persistía 
en sostener su teoría favorita. Fácilmente nos 
adelantamos á la laucha, y nos vimos obligados 
á coger rizos á las velas para no separarnos de 
ella. A la puesta del sol nos hallábamos á más 
de 20 millas de la tierra, y habíamos perdido de 
vista la costa, aunque todavía''se percibían en 
lontananza las montañas del interior.

Cuando cerró la noche y me vi en medio de 
; las olas donde cada movimiento nos alejaba más 
■ y más del continente, pensé más que nunca en 
■ Clawbonny, en sus noches tranquilas, en su 
mesa bien provista y en sus olandos lecho.». 

■Afortunadamente no carecíamos de víveres, 
: y Mr. Marbre fué el primero que empezó un pe- 
, dazo de carne de cerdo medio cocida, con un 
! apetito que honraba á su filosofía. Haciéndole 
justicia, puede decirse que consideraba como 

; n I bagatela un viaj.e de cuatrocientas millas 
en un bote de reducidas dimensiones, y mostra­
ba tanta indiferencia como si se hallara todavía 
sobre la cubierta del John.

El viento refrescó por la mañana, y principió 
el mar á encresparse.

{Se continuará.)
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la inamovilidad de los registradores, y el prin­
cipio del fin de la ley hipotecaria, deseo que se 
traigan aquí los expedientes de esos registra­
dores, y además todos los que se han formado 
para la provision de registros en los territorios 
de las Audiencias de Madrid, la Ooruña y Ovie­
do, desde la instalación de la ley hasta la fecha.

El Sr. PP.ESíDENTE.—Se comunieará al Gro- 
bierno la inter pelación del señor diputado.

El Sr. PEREZ DE MOLINA —Za Correspan- 
dencia de España, periódico que pasa por semi- 
oficial, publicó anoche un párrafo que forma 
digno pendant de su célebre última hora. Di­
ce asi:

«El Gabinote que actualmente preside el du­
que de Tetuan (según nuestro particular crite­
rio) no se apartará, sean cualesquiera las cir­
cunstancia», de la línea de conducta que se pro­
puso al ocupar el poder: procurará arrancar de 
raiz los gérmenes de inquietud y trastornos que 
halle en nuestra situación política;pero lo hará, 
no por medio ne una reacción peligrosa é insen- 
«ata , sino desvaneciendo intriga», atrayendo 
las voluntades y haciendo imposibles nueva.< 
revoluciones por la legalidad, la tolerancia y la 
libertad.

El resultado que ha tenido el movimiento re­
volucionario últimamente iniciado debe afirmar­
le en sus propósitos. Un general, al que sin jus­
ticia no puede negársele valor y carácter, se 
pone á la cabeza de una sedición militar y solo 
dos regimientos de caballería y dos centenares 
de infantes, sin jefes ni oficiales, se unen al mo­
vimiento. Largos años de trabajo para organi­
zar la revolución no consiguen que un solo pue­
blo la secunde. Con amigos decididos en todas 
partes, los sublevados recorren por espacio de 
diez dias un extenso territorio y nadie ae le» 
une, y solo encuentran recursos apoderándose 
de los fondos del Estado. Lo» pueblos, por lo que 
se ve, quieren ante todo paz y liber ad; y ha­
llando al ministerio dispuesto á proporcionarles 
ambos bienes, miran pasar á los sublevados con 
indiferencia, y solo anhelan que se restablezca 
el órden, cuya perturbación perjudica tanto y 
tan directamente á las clases trabajadoras.

Esta conducta tan noble y patriótica debe 
afirmar al Gobierno en sus propósitos de entrar 
con planta segura y mano firme en la senda de 
las justa» economías; de reformar aquellas con­
tribuciones que pesan con más desigualdad so­
bre el pueblo ; de oir y de satisfacer las quejas 
de todos, sin distinción de partidos políticos; 
de satisfacer las exigencias de la opinion, y de 
conceder á la España toda la libertad que per­
mita el órden.

Si lo hace así, como creemos que lo hará, po - 
co podría importarle, á nuestro juicio , que se 
fundaran en algo los rumores de crisis minis­
terial que como una amenaza continua corren 
por los círculos de optsicion; pero afortunada­
mente estos rumores no tienen el menor funda­
mento, y el ministerio del duque de Tetu&n 
cuenta, en nuestra opinion, con toda la confian­
za y el afecto de nuestra ilustrada, querida y 
constitucional soberana.»

Por el carácter semi-oficial de este periódico 
se consideran sus párrafos como expresión del 
pen«amiento del Gobierno; y pregunto: ¿Acepta, 
el Gobierno la responsabilidad de todos y cada 
uno de estos párrafos que acabo de leer? Si no 
la acepta, ¿quiere decir.....

El Sr. PRESIDENTE.-Ruego á V. S. que 
termine ; pues ha usado ya de su derecho de 
pregunta.

El Sr. PEREZ MOLINA.—Yo solo quiero 
añadir por qué álos periódicos moderados no se 
les permite la defensa, miéntras á £a Corres­
pondencia ae le permiten párrafos semejantes.

El Sr. PRESIDENTE.—El Gobierno tendrá 
conocimiento de la pregunta de S. S.

El Sr. CASAVAL.—He pedido la palabra 
para hacer una pregunta al Gobierno da S. M. A 
pesar de ser diputado nuevo, y de considerarme 
yo el último de los diputados nuevos , el ménos 
autorizado y el ménos caracterizado de todos, 
he pedido la palabra y me levan’•o á hacer uso 
de ella para dirigir una pregunta al Gobierno 
de S. M., impulsado por el sentimiento del de­
ber; de un deber en mi opinion, indeclinable. 
Por lo mismo que las circunstancias son críti­
cas; por lo mismo que las circunstancias son 
graves; por lo mismo que las circunstancias, á 
juicio del Gobierno, son peligrosas, creo que 
necesitan los altos poderes del Estado el mayor 
prestigio, la mayor autoridad , la mayor respe­
tabilidad. Creo que en estas circunstancias ne­
cesitan los altos podíies del Estado, y sobre to­
do este poder, estar investido de todo el presti­
gio, de toda la autoridad, de todas las autorida­
des y legitimidades, ynada hay queconduzcame- 
jor al prestigio y á la au oridad de este Cuerpo 
como la estricta observancia de las disposiciones 
que se refieren á su constitución y organización. 
La observancia de la ley sobre incompatibili­
dades parlamentarias , la estricta observancia 
de estas disposiciones es necesaria para nues­
tro prestigio y nuestra autoridad, y acerca de 
ello va á dirigirse mi pregunta al Gobierno de 
S. M.

La hubiera dirigido á la comisión de actas; 
pero la comisión de actas , obrando como debía 
hacerlo, se ha declarado incompetente, se ha in­
hibido del conocimiento de esta cuestión. Y di­
go que ha obrado como debía la comisión de 
actas.....

El Sr. PRESIDENTE.—Cíñase V. S. á la pre­
gunta.

El Sr. CASAVAL.—No abusaré de mi dere­
cho, señor presidente. Decia que la comisión de 
actas había hecho perfectamente en declararse 
incompetente, en inhibirse del conocimiento de 
este asunto; porque en otras partes las incom- 
patibilidadss son condiciones de verdadera inca­
pacidad, y entre nosotros no sucede así. Hé 
aquí la razon que me impulsa á dirigir al Go­
bierno de S. M. la pregunta que en otro caso 
baria á la comisión. Entre nosotros el diputado 
puede optar dentro de cierto término, á contar 
desde la aprobación del acta , entre el empleo ó 
el cargo de diputado.

Entre nosotros hay la particularidad, que no 
recuerdo en este instante que se presente en la 
legislación de otro país; entre nosotros, digo, 
hay la particularidad de que el juramento es la 
renuncia del cargo que el diputado desempeña, 
y por lo mismo deseo preguntar al Gobierno de 
S. M. : ¿está dispuestoá traer á lamesadel Con­
greso una nota de los diputados que á este car­
go reunen el de funcionarios público»? ¿Está el 
Gobierno dispuesto- al mismo tiempo á indicar 
cuáles son entre ellos lo» diputados incompati­
bles? ¿Está asimismo dispuesto á decirnos si to­
dos esos funcionarios que ejercen cargos incom­
patibles con el de diputados han dejado de per­
cibir sus haberes desde el momento en que ju­
raron en esta Cámara?

Estas son mis preguntas; y despues que esas 
notas vengan á la mesa, de acuerdo con el Con­
greso, acordará que se proceda al nombramien­
to de una comisión que decida sobre aquellos 
casos que se crean dudosos, y que no lo son de 
ninguna manera á juicio de muchos.

Ruego, pues, á la mesa que ponga en conoci­
miento del Gobierno de S. M. la» preguntas que 
he tenido el honor de dirigirle.

El señor ministro de FOMENTO. - Al entrar 
en el salon he oido algunas palabras del Sr. Ca- 
saval respecto de diputados funcionarios. El Go­
bierno, que desea se cumpla exactamente la ley 
de incompatibilidades, remitirá la nota que ha 
pedido el Sr. Casaval.

El Sr CASAVAL.—He pedido una nota de 
los diputados empleados; una nota d« los que á 
juicio del Gobierno sean incompatibles, y otra 
de los que hayan jurado, y por tanto renuncia­
do el destino.

El Sr. CARVAJAL.—Yo debo decir que ha­
bía renunciado el cargo de intendente de ejérci­
to de Cataluña al aceptar el de diputado.

El Sr. L ATORRE.—Ruego al señor presiden­
te me permita decir algunas palabras sobre la 
cuestión de registradores si el Sr. Cardenal re­
produce sus preguntas.

El Sr. CARDENAL.—He dicho que el regis­
trador de HarO, da quien se dice en la Caceta 
que no lleva cuatro anos de abogacía, ll«va diez 
y ocho años; y me ho levantado á rogax al Go­
bierno que rectifique este hecho, efe^ d® no

( haberse enviado al Consejo de Estado toda» las 
j certificaciones que constan en su expediente.

El Sr. LATORRE.—La ley y reglamento es­
tablecen reglas de preferencia á favor de los 
que son ya registradores y de otros para la pro­
vision de estos registros. Estas reglas fueron 
coQCuicadas en el de'Haro, y en esto se funda la 
anulación del nombramiento, decretada á con­
sulta del Consejo de Estado.

Independientemente de esto la ley exige c s- 
rao co/idicion para .ser registrador el haber ejer­
cido cuatro años 1* abogacía, probando este 
ejercicio en la forma que ella misma determina. 
Pues bien: el registrador que se nombró para 
Haro la habrá ejercido más tiempo que ese; 
pero no habiéndolo probado en los términos que 
exige la circular de 1.® de julio de 1861 en su 
disposición tercera, la Audiencia del territorio 
echó de menos la falta de los recibos talona­
rios, y la dirección no puede dar por acreditado 
ese indispensable requisito. Pero repito que es­
to no es pertinente á la cuestión, que es la de 
haber postergado á registradores y aspirantes 
de mejor derecho.

El Sr. CARDENAL.—No esperaba la contes­
tación del Sr. Latorre: creía que S. S. tuviera 
más franqueza. En el expediente de ese regis­
trador hay dos certificaciones en que consta qu® 
ha ejercido la abogacía: en la primera cuatro 
años, y en la segunda catorce; total, diez y 
oeho. Pues bien: al Consejo de Estado ha ido 
la, primera y no la segunda.

El Sr. LATORRE —Están juntas la» dos.
El Sr. CARDENAL.—Como el expediente ha 

le venir aquí, se deslindarán las responsabili- 
Jades y se aclararán los hecho». Entre tanto 
sostengo lo que acabo de decir: ese registrador 
lleva diez y ocho años de abogacía; más de tres 
de fiscal, y algún tiempo de juez; no es, por lo 
tanto, un hombre improvisado y sin mereci­
mientos.

El Sr. PRESIDENTE.—No hay más asunto» 
de que tratar. Orden del dia para mañana: los 
dictámenes que se han leído.

Solevanta la sesión.
Eran las do» y media.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

PRESIDENCIA DEL SR. RIOS ROSA».
Extracto ojlcial de la sesión celebrada el dia 16 de 

enero de 1866.
Abierta á las dos, se leyó y. fué aprobada el 

acta déla sesión anterior.
Se acordaron repartir 320 ejemplares de los 

presupuestos municipales y cuentas provincia­
les del año último.

Quedaron sobre la mesa los dictámenes de la 
comisión de actas proponiendo la admisión de 
los Sres. D. José Fernandez de la Hoz, D. Juan 
del Arenal, D. Laureano Figuerola, D, José 
Santa María, D. Joaquin María de Paz, D. José 
Ferrer y Vidal, D. Juan Pifian y D. Ramon 
Sisear.

El S'”. DE PEDRO,—Desearía saber si ¡a co­
misión de actas está dispuesta á presentar su 
dictamen sobre los que han sido elegidos dipu­
tados siendo á la vez alcaldes en sus respectivos 
distritos.

El Sr. LASALA.—La comisión tiene ánimo 
de dar dictamen sobre todas las actas que le 
han sometido, y sobre la aptitud legal de todos; 
pero despacha desde luego aquella» que no ofre­
cen motivo de discusión para no privar de su 
derecho á los electos.

El Sr. HURTADO.—Deseo saber qué toticias 
ha recibido el Gobierno respecto de una lamen­
table catástrofe que ya anuncian los periódicos 
y que se dice acaecida en las aguas del Pacífico.

El Sr. CORONADO.—Pido la palabra para 
anunciar una interpelación al Gobierno sobre la 
ofensiva conducta del gobernador de Cuenca con 
la diputación provincial, obligando á los dipu­
tados, so pretexto de comisiones del servicio, á 
salir de la capital, para que no puedan tomar 
acuerdos.

El Sr. PRESIDENTE.—Se pondrán en cono­
cimiento del Gobierno la pregunta del Sr. Hur­
tado y la interpelación del Sr. Coronado.

Juró y tomó asiento el Sr. Delas.
ÓRDEN DEL DIA.

Sin discusión fueron admitidos y proclamados 
diputados los Sres. D. Leoncio Rubín, D. Tomás 
de la Calzada, D. Antonio Arguinzon, D. José 
Genaro Villanova, D. Mariano Fagés, D. José 
María Vehy , D. Antonio Villalba y conde del 
Alamo.

Peticiones.
Sin discusión se aprobaron los dictámenes de 

la comisión de peticiones sobri las sefialadas 
con los números 1 al 4 inclusive.

El Sr. FIGUEROLA. — Debo hacer una pre­
gunta al Gobierno con dos objetos. El uno se 
refiere á un suceso que se d ce acaecido á nues­
tra escuadra en el Pacífico ; y como en estos 
casos no hay partidos' políticos y todos estamos 
interesados en la misma causa, que es la de la 
nación , bueno es que el Gobierno, cualquiera 
suceso que haya, nos le diga.

La segunda pregunta se refiere á lo acaecido 
el 8 de este mes en Barcelona, donde una fuerz.a 
pública ha asesinado á ciudadanos pacífico» é 
indefensos antes de la declaración del estado de 
sitio.

Pregunto, pues: primero, si tiene el Gobierno 
noticia de los sucesos del Pacífico ; y segundo, 
qué causa se ha formado acerca de los asesina­
tos á que me he referido , cometidos en Barce­
lona contra una multitud indefensa

El sefior ministro de- GRACIA Y JUSTICIA. 
—Dos preguntas na dirigido el Sr. Figuerola al 
Gobierno, y á las dos se reserva contestar opor­
tunamente. Diré, sin embargo , respecto do la 
primera, que la noticia del siniestro en el Pací­
fico no es oficial y hay motivos para creerla 
inexacta. Dentro de trea ó cuatro dias vendrá la 
estafeta del Pacífico con noticias oficiales, y en­
tonces lo que haya, bueno ó malo, lo sabiá el 
Congreso. Las noticias que han insertado los 
periodieos se han recibido por la via de los Es­
tados Unidos, conducto sospechoso enastas ma­
terias.

Por lo que hace á la segunda pregunta de su 
señoría, recordará el Congreso qu el Gobierno 
ha dicho que sobre nada que se rozase con ope ■ 
raciones militares ó con el Órden público entra­
ría en eontestacion mientras el órden público 
no estuviese asegurado. Esto ro| ite h»y.

El Sr. figuerola.—Doy gracia» al Gobier­
no por su contestación á mi primera pregunta.

Respecto de la segunda, el Gobierno est i en 
su derecho; pero los diputados tenemos también 
el nuastro y de él debemos usar para impedir 
que con capa de órden se intro i uzea el des- 
órden.
^‘El Sr. HURTADO.—Yo he leído anoche en lo» 
periódicos las noticias recibidas del Pacífico, y 
tratando la prensa de ese punto, he creído que 
en el Congreso debían darse las explicaciones 
convenientes. Por eso he sido el primero en pe - 
dirías, y doy gracias al Gobierno por lo que 
acaba de decir.

Ei Sr. BERTRAN.—La fuerza pública á que 
ha aludido el Sr. Figuerola debe ser aquí defen­
dida, y para ese objeto pido la palabra. 
asi Sr. PRESIDENTE.-Notiene V. S. derecho 
á hablar en este momento.

El Sr. BERTRAN.—Conste, á lo menos, que 
he querido hacerlo.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA. 
—Ayer el Sr. Cardenal y el Sr. Catalina di­
rigieron al Gobierno una pregunta el primero, 
y’el segundo una interpelación. Como se refe­
rian á la real órden que publicó ayer La Caceta, 
no destituyendo á tres registradores, sino dan­
do por nulos, como hechos contra ley, sus nom­
bramientos, ci’eí, que el Sr. Catalina, que había 
hecho las propuestas como director de la pro­
piedad, tomaría la palabra, y vine al Congreso 
para contestarle, pero llegué tarde. Hoy diré 
que estoy dispuesto á contestar en el ac ó 
cuando SS. SS. quieran á la pregunta y á la in­
terpelación. SiSS. SS. hubiesen pedido tan solo 
los tres expedientes de .los registradores de Ha­
ro, Avila y Carrion, ya estarían aquí; pero como 
el Sr. Catalina ha pedido los de casi toda Espa­

ña, vendrán en uno ó dos carros que se necesi- 
{ tan para traerlos, pero vendr in y la discusión 
i podrá retardarse.

Así, pues, si SS. SS. quieren tratar la cues­
tión concreta de los tres registradores, hoy mis­
mo podemos entrar en ella. Yo diré que el mi­
nistro que ha suscrito esa real órden con pleno 
conocimiento de causa, prévia consulta del Con­
sejo de Estado, y conformándose coa su uná­
nime parecer, está dispuesto á entrar desde lue­
go en el debate.

La real órden no es de destitución, como dice 
el Sr. Catalina, es declarando nulos nombra­
mientos diametralmente contrarios á la ley y al 
reglamento.

El Sr. CARDENAL.—No podemos entrar en 
I la interpelación mientras los expedientes no es­

tén sobre la mesa.
Yo rogaré al señor ministro que traiga desde 

luego los tres á que se refiere, y luego que estén 
aquí oiremos esas explicaciones de S. S., y el 
Congreso oirá también las mias, dichas en tono 
no arrogante, pero sí digno y enérgico.

Ayer me he levantado á protestar contra un 
hecho inexacto. Se dice en la real órdjn que el 
registrador de Haro no llevaba cuatro años de 
ribogado. En el expediente consta que lleva 
diez y ocho.

El Sr. CATALINA.—El señor ministro podia 
haberse brindado á entrar en esta discusión po­
niendo por de ante los tres expedientes pedidos. 
Yo estoy dispuesto siempre á entrar en la cues­
tión; pero como versa sobre hechos y datos, re­
tarme á la discusión sin los documentos delan­
te no arguye generosidad en S. S.

Dije lo de destitución á propósito. El Consejo 
de Estado ha informado sobre lo que tenia de- 
la>nte; pero si se ha omitido algún dato para su 
examen, podían variar los considerandos y las 
conclusiones, y en tal caso la separación de 
esos funcionarios seria una verdadera desti­
tución.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA. 
—Yo daría por terminado este leve debate, si el 
decoro del Gobierno no estuviera interesado en 
contestar ai Sr. Cardenal. Repito que los tres 
expedientes estarán aquí mañana, y hubieran 
estado antes si no se hubieran pedido tanto» 
otros como pidió el Sr. Catalina

Si hay inexactitud ú ocultación en los docu­
mentos remitidos al Consejo de Estado, de ella 
es culpado el Sr. Catalina, que como director 
del Registro fué el que puso su conformidad en 
la nota, y bajo cuya inspección se hizo el ex- 
t acto que el Consejo tuvo á la vista.

Por lo demás, serán dignísimos, y lo son, los 
tres registradores; pero la «uestion no es esta, 
sino que la ley dice, que si se presenta uno que 
sea registrador, este sea preferido en competen­
cia de otro que no lo fuese.

En cuanto al tiempu de abogacía, el registra­
dor de Haro ha sido en efecto abogado diez y 
ocho años.; pero como la ley exigía que la prueba 
se hiciese por los recibos talonarios de la cuota 
[pagada por subsidio, y no ha presentado un 
solo recibo, el Consejo dijo: <no está probado 
por lo» medios que la ley manda que se pruebe.»

Ya el regente de la audiencia de Búrgos, al 
remitir el expediente, dijo:

<Del mismo modo acompaña certificación de 
estar inscrito en la matrícula del subsidio in­
dustrial de la villa de Haro; pero no presenta 
los recibos talonarios que justifiquen haber sa­
tisfecho dicha contribución, según se previno 
por la dirección del registro en su circular de 
!.• de julio de 1861. Si no justificase haber ejer­
cido funciones fiscales y áun judiciales, como 
juez de paz en el último bienio y juez de pri­
mera instancia de Reinosa (funciones que tam­
poco ha ejercido los cuatro años que la ley exi­
ge para aspirar á registro), la falta de aquellos 
documentos no me permitiría dar curso á su ex­
pediente.»

Esto informaba el regente de Búrgos en 21 de 
mayo de 1865.

Así pues, el Consejo de Estado dijo: <no está 
justificada convenientemente la aptitud legal.»

Por lo demá.s, no es ese el principal funda­
mento del dictamen del Consejo, sino que ha­
biendo otros muchos que teman por la ley de­
recho preferente, fue elegido este interesado 
contra lo que la ley previene.

El Sr. CATALINA.—No sé si el Congreso ha- 
bn entendido que el extracto que ha ido al 
Consejo de E;- kado de los documentos que for­
man el expediente va firmado por mí. La firma 
mia es la conformidad con la sección á la nota 
de los aspirantes y á la propuesta, no á los do­
cumentos. El dia 10 de junio presenta eí jefe del 
negociado el expediente concluido; el director 
pone <conforme,» y yo no he tenido nunca in­
conveniente en ponerlo por la confianza que me 
inspiraban aquellos empleados, amigos todos de 
S. S.

Conste esto, pues, que por la manera con que 
»e ha expresado S. S., parece que decía que el 
extracto de los documentos pasados al Consejo 
estaba preparado por mí para que fuese Ja con­
sulta la que ha sido.

El Sr. CARDENAL.—La Caceta de ayer ne­
gaba simplemente qu» el registrador de Haro 
hubiese ejercido la abogacía cuatro años. Hoy 
el señor ministro confiesa que lleva más: dice 
solo que no los ha probado. Esa e» una cuestión 
de fórmula. El registrador de Haro ha ejercido 
diez y ocho años la abogacía; ha sido juez algún 
tiempo, y ha sido nombrado registrador de Mar- 
quina.

Hay en el expediente certificaciones que prue­
ban que ese registrador ha ejercido la abogacía 
matriculado en primera cuota. Si por no pre­
sentar los recibo» talonarios pierde el nomora- 
miento, eso os diferente. Loque á su reputación 
y á la mia cumple es que quede consignado que 
no es un abogado de ayer á quien se ha dado 
ese destino sin merecimiento alguno.

Juraron y tomaron asiento los Sre». Villaoova 
y Vehy.

El Sr. PRESIDENTE.—Orden del dia para 
mañana: los dictámenes que se han leído.

Se levanta la sesión.
Eran las tras.

VADRID. 17 DE ENERO DE 1866.

ADVERTENCIA.

Nuestros cajistas nos hicieron decir el 
lunes que era domingo y que el número 
correspondiente á aquel dia era el 317, 
en vez del 318. El buen juicio de nues­
tros suscritores habrá suplido este error, 
así como su amabilidad sabrá dispensar­
nos la falta del número de ayer, que hoy 
les damos completo con las noticias del 
dia. No consistió en nosotros la falta.

TJEORIA CONSTITUCIONAL.
Escribiamos anteayer sobre falsos rumo­

res que interesada y pérfidamente se arrojan 
á lo» vientos de la publicidad , por los 
que de un modo ó de otro, por aversion ó 
por egoísmo, llevan á mal el triunfo prácti­
co y espontáneo de la causa de la legalidad 
y del órden sobre la de la insurrección y la 
anarquía, y de propósito, nos abstuvimos 
de tomar en cuenta otro rumor no me­
nos falso, pero infinitamente más grave y 
alarmante que los que se hacen circular 
acerca de la situación en que se encuen ­
tran y los medios que adunan los rebel­
des en su traidor levantamiento. Como si 
no fueran de todos conocidos una y otros. 
Corno si no supiera todo el mundo que el 
general Prim se alzó con ánimo de conver­

tir en campo de batalla la España toda y 
solo ha conseguido convertir en hipódromo 
las pacíficas comarcas que recorre.

Por fortuna, las noticias de su fuga son 
positivas, publicadas son oficialmente en la 
Gaceta y confirmadas se ven por cuantas 
cartas y periódic 'S se reciben del teatro de 
las carreras, en las cuales luce el general 
rebelde su habilidad ecuestre, sin volver 
nunca la faz á las columnas que le persi­
guen y acosan, ni siquiera á la poco nume­
rosa de Guardia civil que no le pierde de 
vista , y constantemente le pica la reta­
guardia. Así, pues, no hay por qué preocu­
parse mucho de eitos rumores, una vez 
demostrada su falsedad y hecho patente la 
inspiración rencorosa y antipatriótica á 
que obedecen, sino aguardar tranquila­
mente el desenlace ya inmediato y terrible, 
según toda la probabilidad, para la gente 
sublevada.

Fija hoy nuestra atención, objeto más 
alto y trascendental, aun reducido como no 
puédemenos de quedar á las proporciones 
relativamente exiguas de un mal deseo de 
las oposiciones, que denotan así desconocer 
su propio estado y el del país, al mismo 
tiempo que el interés bien entendido de las 
instituciones patrias.

Quiere suponerse que el ministerio que 
dignamente preside el señor duque de Te­
tuan, dejará el mando tan luego como sea 
compl to el exterminio de los insurrecto» 
y la Peuin.iula tranquila, el Trono firme 
y el prestigio de la ley enaltecido, no re­
quieran para su salvación el apoyo de la 
autoridad del jefe de nuestro partido, ni 
la popularidad de nuestras doctrinas mo­
nárquicas y liberales, que á un tiem­
po son garantía para los que, como nos­
otros, por el solio augusto de doña Isa­
bel II han combatido rudamente y están 
dispuestos á combatir cien veces, y para 
los que ála libertad rinden también culto, 
porque comprenden que la Union liberales 
el sosten más firme del trono de San Fer­
nando, por el cual su-^ prin 'i.'ales hombres 
han derramado su sangre, al cual han ro­
deado en momentos de peligro, al cual de­
fenderán siempre, cubriéndolo con la égida 
sagrada de la libertad.

Como no queremos que se nos crea sim­
plemente por nuestra palabra, por más que 
á ello tengamos derecho, el derecho del 
hombre honrado que jamás manchó su la­
bio con una mentira, vamos á discutir li­
geramente la especie, dejando á nue.stro» 
lectores el cuidado de deducir las conse­
cuencias.

Treinta y dos año» hace que en E.’jpaña 
se planteó el sistema de gobierno consti­
tucional: desde entonces centenares de pe­
riódicos y miríadas de discursos han di­
fundido de uno á otro confin de la monar­
quía los principios, los rudimentos, las 
grandes teorías y las estrictas prácticas de 
esta forma de gobierno; mas, por lo visto, 
poco ó nada hemos adelantado en el estudio 
de esta ciencia.

Efectivamente, se trata de un gobierno 
salido de un partido numeroso, jóven, fuer­
te, popular, cuyas doctrinas en parte apli­
cadas ya en otra ocasión gloriosa á la go­
bernación del Estado, produjeron uno de 
los períodos más brillantes de nuestra his­
toria y el más grande sin disputa de la épo­
ca presente, de tal manera que al abando­
nar el poder en 1863, cayó con tal fuerza 
que, como antes, cobró en la caída nuevas 
fuerzas y se alzó de nuevo jigante y pode- 
deroso á la region del poder sobre las rui­
nas de tres situaciones moderadas.

Legal siempre, liberal y monárquico, ni 
para conquistar el mundo usó de otras ar­
mas que las parlamentarias, que la con­
fianza del país puso en sus manos, ni lo 
conservó sin la confianza omnímoda que 
hoy posee de la Uorona, ni lo ejerce tam­
poco sino dentro del círculo descrito por las 
leyes vigentes.

Ha ocurrido una insurrección militar; 
algunos centenares de soldados se han 
apartado fatalmente de su deber por culpa 
de un general tornadizo y ambicioso; el 
país ha mostrado con su digna calma que 
fiaba en el Gobierno; las grandes institu­
ciones no se han estremecido en su secular 
asiento; y dentro de algunas horas la na­
ción entera, completamente en paz, habrá 
renegado de algunos hijos espúreos que 
querían desgarrar las entrañas de la madre 
patria.

Parecía , pues natural es que el Go- f 
bierno que tales cosas ha hecho por la sola 
virtud de su existencia, que el Gobierno 
que de tan elocuente modo ha recibido del 
país la sanción de su poder, saliera de la 
lucha más vigorosa y pujante que antes lo 
era..... Pues han dado en decir lo con­
trario.

y es que, lo repetimos, estamos aquí po­
co fuertes en teoría constitucional; damos 
al olvido la*5 mayorías parlamentarias, los 
grandes hecho», los servicios eminentes, 
todo aquello, en fin, que conquista á los 

gobiernos y á los hombres públicos; la po­
pularidad en las naciones.

¡Qué mucho que si de lo presente se ha­
ce caso omiso, no se piense en el porvenirl

Pero consolémonos; por encima de esas 
opiniones apasionadas, de esas esperanzas 
tan egoístas como perniciosas ai bien ge­
neral, está el patriotismo de los ministros, 
está sobre todo la sabiduría de la Corona.

INFORMACIONES.

A los que duden que la España está en 
un período de progreso grande y fecundo, 
podemos hoy presentarles una prueba de 
lo que solo liacen los países tan libres como 
Inglaterra. El derecho que el hijo de la 
Gran Bretaña tiene de intervenir en todas 
aquellas disposiciones que, emanadas del 
gobierno, puedan perjudicarle ó favorecer­
le, le tenemos uosotro» en la práctica en 
este momento, y la prueba de ello es el 
llamamiento que la Gaceta y boletines Ofi­
ciales hacen á todos lo» españoles que con 
sus luces puedan ilustrar la comisión nom­
brada para corregir nuestro arancel de 
aduanas en la parte que se refiere al dere­
cho diferencial de bandera á los hierro», 
algodones y carbones.

Interrogatorios precisos, claros y que de­
muestran el buen deseo de que está anima­
da la comisión, aparecen todos los dias en 
el periódico oficial, y estos trabajos, que 
unos cuantos ciudadanos hacen en favor de 
toda la nación, creemos que serán secun­
dados por aquellos que tienen interés, ó. 
deben tenerlo por lo menos, en que no se 
pierda un derecho precioso que creea la 
costumbre poco á poco, y que con el tiem­
po podremos citar como consuetudinario. 
Los países todos conquistan su libertad y 
llegan á su más alto grado de apogeo dan­
do muestras de sensatez é inteligencia, con 
las que rompen la tutela másó meaos opre­
sora de los gobiernos, y dejan reducidos á 
esto» á lo que deben ser; es decir, buenos 
administradores de la cosa pública y guar­
dadores fieles de las leyes que nos garanti­
zan los derechos civiles y políticos. Así os 
que, por mucho que encomiemos la idea de 
esas informacione», nunca lo haremos bas­
tante, y sentiríamos que hoy, que tenemos 
ocasión de adquirir un nuevo derecho, que 
vale tanto como el electoral, lo dejáramos 
perder por nuestra apatía, hija de todos los 
países meridionales. Por esta, y no por otra 
razon, la España, que en legislación y 
otras cosas caminó antes á la cabeza de to­
das las naciones, es la más postergada en 
nuestros dias; por lo mismo este pueblo, 
que tanto trabajó en reinados no niuy feli­
ces para tener participación en las Córtes 
del reino, vió más tarde reducido su dere­
cho á un derecho que, por lo exígqo, no 
merece tal nombre. Es fuerza, pues, en es­
tos momentos que no nos durmamos, y que 
así como eu algunos derechos políticos he­
mos vuelto á levantarnos de la postración 
en que estábamos en tiempos no muy re­
motos, adquiramos uno más acudiendo á la 
llamada que se nos hace, y probemos á la 
faz del mundo que, por nuestra ilustración 
y juicio, es nuestro país uno de los más li­
bres é independientes de la Europa.

Pero no solo con las inforniacioue», que 
«e han abierto en el ministerio de Hacien-- 
da para corregir nuestros aranceles,_ gana­
mos un derecho, jió, sino que tanibiea va­
mos á proporcionarnos un beneficio inmen­
so, que á la par que haga florecer nuestro 
suelo hispano, nos proporcione individual­
mente ventaja» «in número. Estas venta­
jas, estos beneficios nos los traerá la ma­
yor libertad de comercio que demos al pe­
queño que hoy tenemos con otras naciones, 
porque el comercio libre proporciona pan 
al necesitado, y medios de vivir con mayor 
comodidad á todos. Se trata en esas infor- 
macionea de averiguar ha»ta qué punto, 
rebajando los aranceles en la parte que se 
refieren al carbón, al hierro y á los algo­
dones, podemos proporcionarnos esta» pri­
meras materias sin temor á que la concur­
rencia extranjera pueda matar nuestras in­
dustria» nacientes. ¡Pensamiento grande 
que dice mucho en nuestro obsequio! Pen­
samiento grande, sí, porque á la par que 
favorecemos nuestras producciones, no nos 
encerramos dentro de un círculo egoísta, 
impidiendo la competencia extranjera. Pen­
samiento grande, sí, porque todos junto» y 
cada uno de por sí vamos á contribuir pa­
ra buscar la felicidad de los demás; empe­
zamos á ver, en una palabra, la idea de aso­
ciación que tantas ventajas reporta á los 
países que la tienen establecida.

Por otra parte, las informaciones, que 
hoy vienen á sustituir el antiguo sistema 
de que una dependencia del Gobierno for­
maba un proyecto cualquiera y el ministro 
con la capacidad necesaria que debía tener 
lo aprobaba ó modificaba, nos darán la 
gloria de haber empezado en el órden eco - 
nómico-administrativo las reformas que 
tan urgentemente está reclamando nuestra 
pobre Hacienda, blanco de todo el mundo 
y única arma que esgrimen las oposiciones 
contra el Gabinete del duque de Tetuan. 
Y no somos nosotros solos los que recono­
cemos la necesidad de reformar nuestra 
Hacienda. Z« Politica, ocupándose de la 
cuestión que motiva este artículo, dijo «que 
la industria, esa trasformacion, esa multi­
plicación constante de los productos natu­
rales, no podrá prosperar, florecer entre 
nosotros mientras subsistan nuestros ac­
tuales aranceles.

Severas economías en el presupuesto, re­
forma de los aranceles, facilidad para^ el 
comercio, creación á toda costa de la in-; 
dustria nacional, desarrollo de la instruc­
ción pública; hé aquí los grandes princi­
pios económicos en cuyo fondo se contie­
nen todas nuestras aspiraciones más libe- 
rales*

Resolver nuestra crisis económica, para 
que no llegue á ser una crisis social ; es lo 
que anhelamos; es hoy el pensamiento do - 
minante de La Politica, que antes que en 
apoyo de un Gobierno ó de un partido, ac­
cidentes más órnenos durables de una idea, 
desea trabajar en provecho de la nación 
©utera

Y si no fuera bastante la cita de aquel 
periódico, cuya ilustración es bien conoci­
da, aduciríamos la de Ll Piario PspaHol, 
cuya opin on es «que restablecida la calma 
y vuelta la tranquilidad á los ánimos des­
pues de los tristes acontecimientos que 
aunque momentáneamente han perturbado 
la vida del país, los Cuerpos colegisladores 
empezarán á funcionar activamente abor­
dando los grandes y difíciles problemas 
que en el órden económico se presentan 
con el carácter de urgentísimos. Y decimos 
en el órden económico, porque en el políti-
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co con ser consecuentes con los principios 
que hemos proclamado, con imitar la con­
ducta del Gabinete que no se ha apartado 
una línea del camino que se trazara, con 
traducir en leyes las doctrinas todas que 
hemos defendido, doctrinas que han mere­
cido la más completa aprobación del país, 
el sendero es fácil y seguro, marchándose 
por él sin tropiezos ni obstáculos de ningún 
género. Lo importante, lo trascendental, lo 
que no admite espera, es el planteamiento 
de las útiles reformaa que conduzcan á 
nuestra Hacienda á un término lisonjero y 
•aquén del cáos nuestra administración.*

Probada, pues, lanecesidadurgente de|re- 
formarnuestraHacienda,noeon argumentos 
que nos suministrará nuestra lógica, sino 
con citas de nuestros colegas de la prensa, 
debemos circunscribirnosáconcluir de exa­
minar lo» medios de que quiere valerse la 
comisión para llevar á término la reforma 
arancelaria.

En un preámbulo corto, pero bien escri­
to, la comisión fija el plazo de cuarenta 
dias para contestar los interrogatorios que 
dirige, no sólo á los productores, sino que 
también á los consumidores y á la prensa 
periódica, sin duda, porque este es el cen­
tinela avanzado que vela por los intereses 
de la sociedad; porque ella es la denuncia­
dora pública de los males que pesan sobre 
sus conciudadanos; porque ella, enfin, des­
prendiéndose en momentos dados de su ca­
rácter político, examina con igual calma 
que el médico al enfermo el mal del país, y 
pide para él el remedio que le arranque de 
las garras de la muerte. La prensa toda 
está contestando al llamamiento que le hi­
ciera la comisión para la reforma arance­
laria, y de su buena fe y gran deseo está á 
cada paso dando pruebas. En el plazo fijado 
de los cuarenta dias, no dudamos que todos 
los buenos patricios que con sus luces pue­
dan prestar este servicio, expondrán lo que 
crean conveniente, para que, ilustrando la 
opinion de la comisión, dó la España un 
paso más hácia el progreso.

_ Las dependencias del Gobierno están tam­
bién emplazadas, y si esperamos mucho de 
aquellos, que sin obligación acudirán á de­
positar su óbolo en la obra de la comisión, 
tenemos derecho de exigirlo de los que co­
bran sueldos y viven á expensas de la na­
ción.

Para concluir. La comisión de reforma 
arancelaria merece un voto de gracias por 
su actividad ycelo, recompensa grande que 
no se puede apreciar, sino con^arándola 
con el servicio que presta hoy á España.

ULTIMOS MOMENTOS DE LA SEDICION.

La Gaceta de ayer publicó los siguientes 
partes:

—Anthuras 14 da enero á las seisd© la tarde.— 
El general Zavala al ministro de la Guerra.

<He llegado à este punto de donde saldré ma­
ñana según las noticias que reciba de la direc­
ción de los rebeldes.»

—Campillo de la Jara 14 de enero á las ocho 
de la noche.—El general Eehagüe al ministro 
de la Guerra:

«He llegado á este punto, y mañana conti­
nuaré la persecución de los sublevado» según 
la» noticias que adquiera. Van en completa des­
moralización, y han abandonado vario» caballos 
por estos pueblos.»

—Álcttercar 15 do enero i la» dos y treinta mi­
nutos de la tarde.—El capitán general de Ex­
tremadura al ministro de la.Guerra:

«La situación d» la columna en e»te pueblo la 
creo buena, y aunque los sublevados atravesa- 
s»n el Guadiana y se introdujesen en la izquier­
da del rio expresado, conflo «n que sin grandes 
marcha» tendré tiempo para darla» alcance an - 
tes de que lleguen ala frontera.»

—Trujillo, 15 de enero ¿ las ocho y diez mi­
nuto» de la noche.—El subinspector de telé­
grafos al ministro de la Guerra:

«El alcalde d» Logrosan, por oflcio recibido i 
las ocho y cinco minutos de la noch» , me dice 
lo siguiente:

«La noche última han pernoctado en «sta las 
fuerzas sublevada» co n Prim, y á la hora de »a- 
lir se ha presentado una columna al mando del 
comandante D. Teodoro Camino, el cual ha con­
tinuado en pereeeucion del enemigo.»

—Gáceres, 15 de enero á las once y cincuenta 
minutos de la noche.—El gobernador civil al 
ministro de la Guerra:

«Al amanecer d»l dia d» hoy «alian la» fuer­
zas de Prim, de Logrosan, y al poco tiempo el 
comandante Camino penetraba en la villa. En 
la plaza logró alcanzar varios caballos y efectos 
délo» sublevados, que han quedado á cargo del 
alcalde.»

—MJrida, 15 de enero á las diez y cincuenta y 
cinco minuto» de la noche.—El alcalde al mi­
nistro de la Guerra:

«Acabo de saber que Prirn ha vadeado el Gua- 
dina cerca de Villanueva do la Serena, á donde 
hi. llegado esta noche á las siete; solo ha exi­
gido allí dos guias y continuó á la» ocho su 
marcha con llroccion al Hava, camino de Por­
tugal.»

—‘Badajo» 15 de enero á la» doce y diez’minuto» 
de la noche.—El general segundo cabo al mi­
nistro de la Guerra.

«Según psrte del alcalde de Villanueva de la 
Serena, á las seis y'cuarto de esta tarde han 
pasado los sublevados el vado del Guadiana en 
dirección á dicho pueblo y continúan su mar­
cha al Hava, camino ds Portugal.»

—Lo»capitanes generales de Cataluña, Ara­
gón , Valencia , Granada , Sevilla y demás 
distritos participan que no ocurre novedad, y 
que reina completa tranquilidad.

Según las noticias que dan los órganos 
más autorizados de la prensa portuguesa, 
que recibimos ayer, el 13 partió para la vi­
lla de Xira una columna de cazadores é in­
fantería, soldados todos de aquel reino pa­
ra recibir á lo» militare» españole» que se 
sublevaron en Avila y entraron en Portu­
gal, con la intención de internarse dise­
minados.

Según disposición de aquel gobierno, la 
tropa que allí ha emigrado y la que en lo 
sucesivo emigre, será conducida á Cascaes 
y Peniche, y la oficialidad á Leiria y Se- 
tubal.

Hé ahí un gobierno extranjero que da su 
merecido ¿ los traidores: ¡ni aun á los 
extranjero» inspiran confianza!

Hé aquí los partes que publica hoy la 
Gaceta:

Trujillo IQ d>.} anQTO á las cinco y treiuta y 
cinco minuto» de la mañ.nna.—El subinspector 
de telégrafos al ministro de la Guerra:

<El alcalde de Logrosan en oflcio de ayer dice 
lo siguiente: Los sublevados salieron de aqui á 
las nueve de la mañana de este dia, en cuya 
hora, y procedentes del pueblo de Cañamero, 
entró la fuerza de una columna de 50 caballos y 
algunos guardias civiles de infantería al mando 
del comandante Camino, y con una activa per­
secución, aprehendió á la salida del heredamien­
to de esta villa la rataguardia de los subleva­
dos, compuesta do un sargento, un maestro her­
rador, seis soldados y ocho caballos.»

—Badajo» 16 de enero á las tres y diez mi­
nutos d^ la tardo.—El gobernador al ministro 
de la Guerra:

«Rehabilitado el telégrafo de la estación del 
ferro-carril, acaba de comunicarme el alcalde 
de Villanueva de la Sierra el parte siguiente: 
En el telégrama último de las nueve de la no­
che de ayer coinuniqué á V. S. el paso délos 
sublevados por esta ciudad y que se dirigían 
hácia el Hava. De este mismo modo di conoci­
miento al señor ministro do la Guerra, y por 
propio urgentísimo al señor capitán general de 
Extremadura en Alcuéscar, que llegaron al 
Hava á las nueve y media.»

Badajoz 16 de enero á la» tres y treinta y nn 
minutos do la tarde.—El general segundo cabo 
al ministro de la Guerra:

«El alcalde de Villanueva de la Serena acaba 
de participar que á las nüevey media do la noche 
anterior llegó Prim con los sublevados al Hava, 
en donde continuaba.»

—Tarragona 16 de enero á las cuatro y diez y 
seis minutos de la tarde.—El gobernador mili­
tar al ministro de la Guerra:

«Un tal Escoda, con unos 200 hombres de la 
escoria de los pueblos, recorre algunos del Prio­
rato. Le persignen las fuerzas del general Pe­
laez. Esta intentona tiene más de ridículo que 
de serio, y no merece ocupar la atención del Go­
bierno. El espíritu de los pueblos inmejorable y 
hostil á los revoltosos .»

—Badajozld de enero á las nueve y veinticin­
co minutos de la noche.—El gobernador al mi­
nistro de la Guerra: I

«En este momento, que son las nueve, recibo 
por la línea telegráfica del ferro-carril dos par­
tes, uno del alcalde de Don Benito expedido á 
la una y diez y seis minutos y otro de mi dele­
gado en Villanueva de la Serena, expedido á las 
tre», en que convienen que los sublevados han 
salido del Hava c n dirección á la frontera an­
tes de las nueve. Esta mañana había llegado á 
Villanueva el comandante Camino con ocho ó 
diez prisioneros atados. Aseguran que los in­
surrectos van estropjados y muy desanima­
dos » ,

—Tarragona 16 de enero á las once v cuarenta 
y cuatro minutos de la noche.—El gobernador 
civil al ministro de la Guerra:

«Los revoltoso» continúan perseguidos con la 
mayor actividad: algunos han vuelto á sus ho­
gares. El espíritu público inmejorable.»

16 de enero, á las soi» y quince minutos de la 
tarde.—El ministro de España en Lisboa al mi­
nistro de Estado en Madrid:

«Los refugiados de Avila saldrán de Braganza 
el 18 con dirección á los puntos á que han sido 
destinados. Sus arma» y pertrecho» han sido ya 
entregado» al jefe comisionado para recogerlos 
por el gobernador de Zamora.»

—liíérida 16 de enero á la» diez y diez y seis 
minutos de la noche.—El capitán general de 
Extremadura al ministro de la Guerra.

«La direceion tomada por lo» sublevado» en 
su marcha hácia Portugal me permite utilizar 
el ferro-carril: salgo inmediatamente por él pa­
ra ganar tiempo y perseguirlo» más de cerca.»

—Los capitanes generales de Oataluña, Ara­
gon, Valencia y demás distrito» militare» dan 
parte sin novedad.

-- ;-- ---
SENADO.

Anteayer celebró sesión la alta Cámara 
para oir la lectura del dictámen relativo al 
suplicatorio del capitán general de Castilla 
la Nueva, pidiendo autorización para pro­
cesar al rebelde marqués de los Castillejos.

La comisión ha sido de parecer que se 
conceda la autorización pedida, y proba­
blemente mañana volverá á reunirse el 
Senado para discutir este importante asun­
to. Creemos que la Cámara vitalicia apro­
bará el dictámen, y que en consecuencia 
de su resolución, el general Prim será juz­
gado y condenado con arreglo á lá orde­
nanza.

Terminada la órdendel dia, los Sres. Sei- 
jas y Arrazola, que sin duda se proponen 
combatir al Gabinete cuando se debata la 
cuestión del reconocimiento del reino de 
Italia con motivo del mensaje, pidieron 
la publicación de todos los documentos 
relativo.s á dicho a»unto, y el Gobierno, 
que ningún inconveniente tiene en dar 
al debate la mayor amplitud posible, de­
claró por boca del señor ministro de Esta 
do que satisfaría la exigencia de los sena­
dores moderados, excepto en la parte rela­
tiva á la correspondencia particular que 
medió entre S. S. y el Sr. Mo', mientras 
este último fué embajador de España en 
París, pues de dicha correspondencia se re­
servaba hacer uso ó nó según las cir­
cunstancias.

Despues de este incidente, el Sr. Pastor 
usó de la palabra para suplicar al Gobierno 
que activase la presentación de los presu­
puestos áda» Córtes, á fin deque puedan 
ser examinados con el debido detenimien­
to. El señor mini«tro de Hacienda aseguró 
al Sr. Pastor que ese era el mayor deseo 
del Gobierno, interesado, más que nadie en 
que se debata ámpliamente la cuestión 
económica.

eitaba dispuesto á cumplirla, por cuya ra - 
zon, había separado^á los tres registrado­
res á que aludía la interpelación, toda vez 
que estos funcionarios no reunían los re­
quisitos que exige la ley para su nombra­
miento, y que además, para que nunca se 
pudiera acusar al ministro del ramo de ha­
ber procedido con ligereza en la separa­
ción de aquellos registradores , había oído 
al Consejo de Estado y con arreglo al dic­
támen emitido por este alto cuerpo se ha­
bía resuelto la cuestión que motivó la in­
terpelación de los Sres. Cardenal y Cata­
lina.

El Sr. Perez de Molina pidió la palabra 
para dirigir una pregunta al Gobierno, y 
habiéndosela concedido eliseñor president *, 
dijo, que siel Gobierno aceptaba lo dicho en 
un suelto, que leyó de La Corre^poTidencia. 
Además de extrañarnos que el Sr. Perez de 
Molina hiciese esta pregu ta, porque el 
Gobierno no es responsable de lo que diga 
otro periódico que la Gaceta, nos llamó la 
atención, que habiendo pedido la palabra 

I Bolamente para dirigir una pregunta al Ga­
binete quisiera entrar en otras considera­
ciones, lo que impidió acertadamente el 

¡ Sr. Ríos Rosa», haciendo notar al Sr. Perez 
de Molina que no podia continuar hablando 
por impedírselo el reglamento.

El Sr. Óa»aval suplicó al Gobierno que 
presentase al Congreso dos notas, que com­
prendiera una los nombres de los diputados 
que tuvieran cargos incompatibles con la 
diputación, y otra de los que siéndolo ha­
yan dejado de 'percibir sus haberes desde 
que juraron en la Cámara. El »eñor mar­
ques de la Vega de Armijo contestó al se­
ñor Gasaval manifestando, que el Gobierno 
no tenia inconveniente en satisfacer los de­
seos de S. S., y que estaba dispuesto á ha­
cer que la ley de incompatibilidades parla­
mentarias se cumpliese en todas sus par­
tes, con la más escrupulosa severidad.

En la sesión de ayer tarde se aprobaron 
varias actas y juraron algunos señores di - 
putados.

El Sr. Figuerola hizo dos preguntas al 
Gobierno: la una relativa á lo ocurrido á 
nuestra escuadra en las aguas del Pacífico, 
y la otra referente á los lamentables suce­
sos que tuvieron lugar hace pocos dias en 
la Rambla de Barcelona.

El Sr. Calderon Collantes dijo, que el Go­
bierno se reservaba contestar oportuna­
mente á ambas preguntas, pero que no 
obstante, para tranquilizar al diputado 
progresista, advertía que las noticias refe­
rente á la escuadra del Pacífico no eran 
oficiales, que dudaba de su certeza, y espe­
raba que resultara falsa la más grave y do­
lorosa; que habían llegado por la vía de los 
Estados-Unidos, conducto sospechoso, y 
que dentro de tres ó cuatro días estará en 
Madrid la estafeta del Pacífico, y entonces 
se sabrá todo, pues ningún interés tiene el 
Gobierno en ocultar la verdal.

Respecto á la segunda pregunta, ^ señor 
ministro, en atención á su inoportunidad se 
reservó por completo la contestación para 
cuando pasen las circunstancias excepcio­
nales por que atraviesa el país.

El Sr. Figuerola rectificó dando gracias 
al Gobierno por sus explicaciones sobre la 
primera pregunta, y respetando los justos 
motivos que le obligan á ser reservado 
respecto de la segunda.

Terminado este incidente, el señor mi­
nistro de Gracia y Justicia se hizo cargo 
de la cuestión suscitada anteayer por los 
Sres. Cardenal y Catalina, acerca déla real 
órden dejando sin efecto los nombramien­
tos de tres registradores de la propiedad 
que no habían sido hechos con arreglo 
á la ley.

El Sr. Calderon Collantes se moslró dis­
puesto á entrar desde luego en el debate, 
sin perjuicio de traer los expedientes de 
los registradores que han quedado ce­
santes, y en efecto, en el corto discurso 
que pronunció, demostró la justicia de 
la real órden expedida, causa de la 
discusión , pues los referidos funcio­
narios no habían justificado su aptitud le­
gal, y por tanto, aunque la tuvieran, sus 
nombramientos infrinjian las prescripcio­
nes vigentes, y la fnlta era deLGobierno 
que los hizo, no del actual que se ha limi­
tado á volver por los fueros de la ley.

Mañana se discutirá en el Senado el dic­
támen concediendo autorización para pro­
cesar al general Prim.

Habiendo dejado el rey Leopoldo I una 
fortuna particular de 95 millones de fran­
cos, fortuna que aparte de algunos legados 
de poca importancia, debe repartirse entre 
sus tres hijos; el rey actual, el conde de 
Flandes, y la emperatriz Carlota de Méjico, 
viniendo á corresponder á cada cual unos 
25 á 30 millones. Los periódicos belgas ha­
cen muchos comentario.», y se adivina en 
qué sentido, respecto á o.st i p i.'ie de he­
rencia que pertenece á i-, empcr.-.triz Car­
lota.

CONGRESO.
La sesión que celebró antaayerla Cámara 

popular, nos da Ja medida de lo que puede 
hacer la oposición, que es á nue»tro juicio, 
concretarse á hacer preguntas con la» que 
en vez de desprestigiar la autoridad del 
GobiernOj se la den mayor y le presenten 
á los ojos del país como estrictamente jus­
to y legal.

Despues que la comi»ion de actas dió 
cuenta de algunas, los Sres. Cardenal y 
Catalina anunciaron una interpelación al 
señor ministro de Gracia y Justicia, acer­
ca de tres s paraciones de registradores de 
la-propiedad, que ayer publicó la Gaceta. 
Despues de explanarla, y cuando sin duda 
creían que habiendo hecho uso del arma 
más fuerte que puede expresarse en esta 
cuestión,, cual es la inamovilidad de los 
funcionarios del registro de la propiedad, 
elSr. Latorre contestó á lo» dos diputados 
indicados, manifestándoles, que lejos de 
contravenir ó violar la ley, el Gobierno

Las noticias de Filipinas, llegadas á Ma­
drid por el correo de anteayer, alcanzan al 
24 de noviembre, á cuya fecha, según la 
comunicación que el gobernalor superior 
de dichas islas dirige al ministerio de Ul­
tramar, continuaba inalterado el órden pú­
blico.

La salud pública era completamente sa­
tisfactoria.

En las provincias centrales de la isla de 
Luzon, donde, como en anteriores partes se 
ha dicho, se habían perpetrado en los me­
ses precedentes bastantes delitos contra las 
personas y la propiedad, la seguridad pú­
blica y la confianza se restablecían visible­
mente por efecto de una inteligente y per­
severante persecución de malhechores.

El 20 de noviembre fondeó en el puerto 
de Manila el vapor de S. M. Patino, lle­
vando de Hong-Kong la correspondencia 
expedida en esta corte el 22 de setiembre.

El 7 ocurrió una inundación eh las pro­
vincias de Camarines y Albay, cí«i bastan­
te daño de la agricultura y de laa obras 
públicas.

La situación del mercado había mejora­
do, haciéndose notar por la subida que tu­
vieron los cambios y lo» fletes.

Dice la Gaceta de hoy que según cartas 
oficiales de los gobernadores superiores ci­
viles de las islas de Cuba y Puerto Rico, dé 
30 y 15 de diciembre último respectiva­
mente, no ocurría novedad alguna, conti­
nuando sin alteración el órden público y 
siendo satisfactorio el estado sanitario en 
ambas provincias.

xAyer 16, á la una de la tarde, salió de 
Cádiz para las Antillas el vapor-correo Ps- 
paña, conduciendo la correspondencia pú­
blica y de oficio.

Hoy publica la Gaceta una circular del 
ministerio de Fomento , dictando algunas 
reglas para el despacho de los expedientes 
de aprovechamiento de aguas públicas, que 
deberán observar los gobernadores, conse­
jos, juntas de agricultura, industria y co­
mercio, é ingenieros jefes de las provincias.

Corren en Florencia rumores relativos á 
negociaciones entabladas con el Austria 
por mediación de la Francia acerca de la 
cy.vbHi de u.ia’jparte del territorio venecia­
no. Se supone que el Austria conservaría 
el cuadrilátero que formaría parte de la 
confederación germánica, quedando Vene­
cia constituida en ciudad independiente.

Es^’as noticias carecen de fundamento; 
pues seria muy difícil al Parlamento ita­
liano poder ratificar un tratado que lasti­
maría profundamente el sentimiento na­
cional.

lamente del despacho, y no dudaba de las pro­
testa» sinceras del Gobierno.

Esto no obstante, aprovecharé la más próxima 
ocasión, según permitan los espantosos calores 
que nos abruman.

Dios, etc.—(Firmado.)—!. F. Pacheco.»
El ministro de Bstado al embajador de S. df. en 

Roma.—Madrid 10 dejuliodeï8Q5,
«Exemo. Sr.: He recibido el despacho de V. E., 

núm. 77, de 18 de junio último: y he leído con 
sumoii teres las importantes noticias que en él 
me comunica despues de la conferencia que ha­
bia tenido V. E. la víspera con Su Santidad al 
ir á felicitarle poç el décimo nono aniversario de 
su elevación al sólio pontifleio; y debo ante todo 
rogar áV.E. que manifieste al Padre Santo 
nuestra profunda gratitud, por la bendición que 
con este motivo dió para S. M. la Reina, su real 
familia y la nación española, y la gran satisfac­
ción que la Reina y su Gobierno experimen­
tan al saber que su salud ha mejorado notable­
mente.

La entrevistado queV, E. da cuenta, de­
muestra que ya en aquella fecha se consideraba 
como muy probable un cambio de ministerio y 
de política en España, y que Su Santidad, en su 
alta sabiduría, comprendía perfectamente que 
el señor duque de Tetuan , llamado á los con­
sejos déla. Corona, no podia menos de reconocer 
el reino de Italia sí habia de atender á los inte­
reses de la nación, á las exigencias de la opinion 
pública y á la conveniencia misma de la corte 
romana, á la cual ningún servicio podíamos 
prestar continuando en el aislamiento en que 
nos hallábamos, nada favorable para tratar esta 
cuestión cou las potencias de Europa. Mi des­
pacho de 26 de junio no ha debido sorprender, 
por lo tanto, al gobierno pontifleio; y el telé- 
grama de V. E. de ayer, anunciándome los tér­
minos en que lo ha apreciado el cardenal Anto­
nelli, viene á confirmar la creencia, que siem­
pre he tenido, de que Su Santidad y su secreta­
rio de Estado harían plena justicia á los nobles 
sentimientos que han guiado en este asunto á 
los ministros de la Reina, y á su Arme propósi­
to de no abandonar ni por un momento la de­
fensa do los interese» católicos que el Pontífice 
reprisent».

Indica V. E. que el deseo de e»e gobierno, se­
gún le ha dicho una persona de alta posición en 
él, es que E'paña, al reconocer el reino de Ita 
lia, obtenga un compromiso de la» potencias ca­
tólicas para garantir la integridad del patrimo­
nio de San Pedro. Me parece oportuno recordar 
á V. E. la opinion distinta que sobre esta cues­
tión tenia ese gobierno hace cuatro año» , con­
signada en el despecho que el duque de Gra- 
mont dirigió al ministro de Negocios extran­
jeros de Francia, en 22 de junio de 1861. El 
embajador francés, despues de elogiar el espíritu 
de moderación y de justicia con que se habia 
apreciado en el Vaticano la determinación dej 
emperador Napoleon de reconocer al rey Víctor 
Manuel como rey de Italia, añadía que el carde­
nal Antonelli no aprobaba las notas dirigida» 
á M. Thouvenel por los embajadores de España 
y Austria, eu que exponían la necesidad de una 
garantía colectiva de la» potencias católica» 
para el territorio que actualmente posee la 
Santa Sede, y que S. Emma, habia manifestado 
que, si se celebraba un acuerdo semejante , se 
vería precisado á protestar contra la diferencia 
que este a«to podría establecer entre el terri­
torio garantido y el no garantido.

{Se eoneluirá.)

TOMA mi

Las correspondencias que ha recibido el 
Gobierno de S. M. del jefe interino de 
nuestra escuadra en Chile, dicen qne in­
mediatamente qué se supo la traición de 
que fué víctima la goleta Copadon^ia, cele­
braron consejo los comandantes de loa bu­
ques y acordaron levantar el bloqueo y 
embestir todas á Valparaiso para tomar 
aangrienta venganza de la cobarde acome­
tida de los chileno».

A estas fechas el nombre español debe 
haber quedado en el lugar que le corres­
ponde y los chileno» escarmentados de au 
villana acción. ------ --------

En la sesión celebrada esta tarde por el 
Senaeo se ha pu*"sto á discusión el dictá­
men de la comisión, proponiendo que se 
conceda al cap tan general de Castilla la 
Nueva, autorización para continuar los 
procedimientos incoados contia el rebelde 
marqués de los Castillejos.

El señor marqués de Miraflores ha usado 
la palabra para adherirse al dictámen de la 
comisión, aunque al propio tiempo ha ex­
cita lo al Gobierno para que como represen­
tante que es de un gran partido, ponga re­
medio al espectáculo lamentable que está 
dando España á los ojos de la Europa por 
el poco respeto que muestran algunos par­
tidos al trono y á las instituciones repre­
sentativa».

El orador se dolió de que haya un parti­
do como el progresista que públicamente y 
en documentos como su último manifiesto 
rechace la legalidad vigente.

Recordó la adhesion de un ilustre perso­
naje, que acompañaba al manifiesto, y á 
este propósito preguntó al Gobierno si el 
duque de la Victoria le habia ofrecido sus 
servicios con motivo de la sublevación mi­
litar.

El señor duque de Tetuan ofreció con­
testar oportunamente á todas las preguntas 
del marqués de Miraflores; pero entre tanto 
manifestó que el Gobierno estaba decidido 
á conservar el órden á todo trance, y á de­
fender las instituciones aun á costa de la 
vida, sin salirse de la senda constitucional 
y legal. También increpó severamente á los 
revolucionarios que dan el impulso y no se 
atreven á salir á la calle, y ofreció que la 
espada de la ley caería sobre los culpables.

La enérgica improvisación del presidente 
del Consejo fué acogida por el Senado con 
vivas muestras de aprobación.

El Sr. Arrazola rectificó ligeramente; 
pues el dictámen no habia sido impugnado 
en realidad, y procediéndose á la votación 
nominal á petición de suficiente número 
de senadores, fué aquél aprobado por 141 
votos contra uno, el del general Campu­
zano.

El triunfo obtenido esta tarde en el Se­
nado por la causa del órden y de las insti­
tuciones, no ha podido ser más completo ni 
satisfactorio.

La sesión del Congreso se ha concretado 
esta tarde á la aprobación de várias actas y 
toma de juramento de algunos señores di­
putados.

S. M. el rey de Portugal ha resuelto que 
la Exposición de Oporto se haga el dia 30 
del corriente con la misma solemnidad que 
el dia de su inauguración , para lo que ha 
resuelto trasladarse á aquella capital el ci­
tado dia para presidir el acto.

Ha sido nombrado gobernador de la pro­
vincia de Lérida D. Valentin Cabello , al­
calde-corregidor que ha sido de Barcelona 
por real decreto de 30 de diciembre próximo 
pasado, que publica la Gaceta de hoy, en 
reemplazo de D. EduardojGasaet y Matheu, 
electo diputado á Córtes.

También dice la misma Gaceta , que por 
real decreto de la propia fecha S. M. la 
Reina ha tenido á bien admitir la dimisión 
de nuestro querido amigo D. Salvador Ló­
pez Guijarro del cargo de gobernador de 
Tarragona por haber sido elegido diputado, 
y nombrar para aquel destino á D. Joaquin 
Cabirol, ex-diputado á Córtes.

Es, pues, de esperar que en breve nos 
volvamos á honrar con la ilustrada direc­
ción del Sr. López Guijarro.

Parece que el ministro de la Guerra ita­
liano piensa hacer economías en el presu­
puesto de su ramo, empleando reapecto de 
los oficiales del ejército, el sistema de li­
cénciamiento semestral con la mitad del 
sueldo.

También se ocupa aquel gobierno en re­
ducir los diferentes gastos de representa­
ción.

El periódico italiano la Opinione se ocu­
pa de lo» sentimientos patrióticos que se 
han manifestado en Trieste durante la dis­
cusión del mensaje. Despues de haber re­
sumido el discurso de Mr. Mermet, decla­
rando, en medio de entusiastas aplausos, 
que Trieste tiene el deber en su calidad de 
ciudad italiana, de defender los derechos 
naturales é inalienables del país y de la 
población, dice aquel periódico. El Austria 
ve á la oposición crecer y fortificarse, á la 
conciencia nacional despertarse en todas 
las poblaciones, surgir de toda» partes as­
piraciones directamente hostiles al imperio, 
y estas aspiraciones son las que podrían 
realizarse aun fuera de los límites de la 
monarquía austríaca.

El Piario de Parcetona del 15, anuncia 
la salida de aquella capital de los señores 
D. Joaquin María de Paz y D. Narciso Gay.

Estaba anclado en el puerto de Barcelo­
na, el hermoso buque norte-americano 
Pear^a^e, famoso por haber echado á pi­
que hace cosa de un año al célebre Alaia- 
jna, despues de un combate que tanto dió 
que hablar á todos los periódicos.

La Jtalia supone que la amnistía y la» 
reformas concedidas por el Austria al Vé­
neto, han sido ofrecidas con elúuico objeto 
de agradar á la Francia, pero que no signi­
fican una franca reconciliación con la pro­
vincia italiana. El gobierno austríaco dice 
á este propósito la Correspondencia gene­
ral italiana, sabe, sin embargo, que la 
cuestión voneciana no se puede resolver 
sino por la anexión del Véneto al reino de 
Italia. Por eso las nuevas reforma»han sido 
acogidas con indiferencia y hasta con des­
confianza, pues se teme que oculten uno de 
esos laxos que en vorlas ocasiones ha ten­
dido el Austria á los pueblos que han sido 
bastante desdichados para dejarse coger en 
ellos.

Dicen de Southampton que una fragata 
española ha salido de Valparaiso. Se cree 
ha ido al Callao para pedir la ratificación 
del tratado con España.

Los periódicos de Florencia aseguran 
que el ministerio presentará inmediata­
mente á las Cámaras las medidas necesa­
rias para realizar una economía de 100 mi­
llones de francos en el presupuesto.

DOCUMENTOS DIPLOMATICOS.

RECONOG1MIÏNTO DEL REINO DE ITALIA.

(Coutinuacion.)
Siguen á esto» despachos los que mediaron 

entre el embajador de España en Roma, dando 
noticia de cómo habia »ido recibido allí el reco - 
nocimiento del reino itálico y vuestro mini»tro 
de Estado contestando á una idea vertida por el 
cardenal Antonelli. Su lectura es también im­
portante. Hé aqui esos despachos:
SI embajador de S. M en Roma al señor minisíro de 

Bstado. —Roma 7 de julio de 1865.
«Exemo. señor: Muy señor mió: El lúnes 3 re­

cibí el despacho de V. Ei, respectivo al recono­
cimiento del reino de Italia, que debia comuni­
car al cardenal socretario de Estado. Hallándo­
me indispuesto el martes 4, dia de audiencia, 
hizo la comunicación y dejó la oportuna copia 
el primer secretario de esta embajada, Sr. Cea 
Bermudez. Hoy he visto yo propio al cardenal 
Antonelli, quien me ha dicho haberse enterado 
de ella, igualmente que Su Santidad; que, sien­
do ya una cosa heeha, nada tenían que decirme 
sobre la misma, aparte de la esprerion de un 
sentimiento, que no podría menos de compren­
der, y la esperanza que conservaban siempre 
que la España no se apartase de la Sede roma­
na. Hice lo que pude para aflrmar esta creencia, 
y habiendo manifestado al cardenal que deseaba 
verá Su Santidad, como se me prevenía, me 
contestó que lo vería en Castel-Gandolfo, á don­
de va á marchar, cuando lo desease; pero que 
con el objeto indicado era completamente in­
útil, pues Su Santidad estaba enterado perfec -
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1 .^/

Teatro Beat—La segunda y tercera repre-^ 
sentacion de Un bailo in wascAera nos confirmo ■ 
en el concepto que habíamos for maiío respecto 
al Sr. Abruñed'O ; soló el ha'ber' pasiVdó en tina 
ópera que hemos oido,á Fra^chiniyíi;Mario, era.; 
mucho.; pero lograr agradar, en ella.y coeseguir 
aplausos , es un gran triunfo aunque éntre por j 
mucho la galanteríaudel público para'con'ün j 
compatriota ; íinceramente¡ -damos nuestra en - j 
horabusna.^til Sr. Abruñodq; .pero verdaderos 
amigos.suyos, le dirigimos la voz je la verdad, 
que es severa pero justa. Oiga,'pues, nuestros'^ 
desinteresados consejos , y no se-desjúmbré cOn ; 
los laureles conseguidos ; éstos empiezan athora 
á brotar, ,que no- ve,nga el desengaño á marchi- 
tarlos^ La yo? es agradable y extensa, pero ne­
cesita trahajárla lu icho; la escuela de canto re­
vela 'el - maestro Oiuseppe- Gerli que la dirigió, 
peronjuede faltó-muy-pronto ; que; tome leccio-' 
nes deí,^rt.e .dramáticq^ pue^ un gesto,-:mna mi- . 
rada," acompañadas de un arrapqué de voz nun­
ca exajeradó- arrebatan á un público ó atraen el ' 
ridículo sobre el cantante. ¿Cuántas veces una 
acción ;de,,Mario nos ha trecho olvidar que no 
cantabp? Como ,queremos para nuestro compa­
triota gloria completa,, por eso aspiramos á que 
su nombre brille á ia par dé los que han elevado 
el suyo á la-altura de grandes artistas.

El .Sr, Ab.ruñedo nos hace recordar lo que he­
mos oido de nuestro malogrado compatriota el 
Sr. Unánue, natural de las,Provincias Vascon­
gadas y del Sr. Belart’ que desapareció en el 
primer albor fié su carrera, así como otrós mu­
chos.-¿No prueba e«,to que en nuestro suelo co­
mo en ,el.privilegiado fie Italia, puede «ncon- 
trarse ese filón de vóses de la uaturaleza ,que el 
arte puede denunciar y crearles un brillante 
porvenir? Y ¿por qué á ejemplo délrSr. Ronconi,’ 
primer mnestr^ íLíL Sr; Abruñedo, no se.bus- 
can y atra Urpor medio de recompensas eso,s hi-, 
jos del pueblo cuyo corazón y facultades debían 
explotarse para’el biéo, y que conducidos por 
buen camino darían grandes resultados? ¿Cuán­
tos habrá.que ignoren que tienen voces y.dotee 
para el panto, si cantáran únicame.nte corno los 
pájaros obedeciendo á la ley de la naturaleza? 
Nosotros creenios que los amigos dél arte debían 
procurar indagar los llamá'doé verdader amente 
al templo de Euterpe, los cuales podrán encon­
trarse en los grandes centros deshaciéndose de 
los inútiles cuando sus primeaos ensayos de-

muestren gue pierden el tiémpo dedicados , 
este arte Apuntamos esta idéa que nos ha su 
gerid'o nuestra ¿migo, y esperamos'que perso - 
nas competentes traten como se debe este asun- 
tp de tanto interés para nuestro ¡país; qué no sé" 
ob'^dewnc-pagamos un gran tributo al 'extráU'- 
jero en.¡^mbio de sus artistas^
’’ Para concluir, diremos al Sr Abruñedo, que 
solo á 10« artistas como M'^rio-, puede permitír­
seles que corten las óperas; cu.'indo sé’empieza 
.deben ca: tarse como están escritas. ¿Por qué 
no ha dicho la romanza delcuarto acto que en

De un día A otro llegará à Madrid la se 
ñora é hijss del ministro plenipotenciario de los > 
Estados-Unidos. Tienen ya dispuestas las habi- «,
tàcioQës ea el hotel dé los Príncipes.

1 para que tédga'lugjir el segúnido.ejercicio de los' 
’ aspirantes, en la dirección general de Adminis­

tración local, en él ministerio de la Goberna-

• Anteanoche haba un briílanté^cq‘ñc0rto 
' en él pálacio'de ia'ilustre raudro de 1'á‘ampe'rá- 
triz'. Eugenia. Asistieron altos personije.s y es­
cogida juventud. Las piezas que se éss'icharon 
fueronadiüirablemente ejecutadas. •

la reunion del Sr. Asquerino nos hizo oir?
En la presente semana se cantará en el Regio 

Coliseo la ópera de Donizeti, Ufaría di Rphan, 
cuyo desempeño estará á cargo da las señoras■. 
Martelli (Lucia), Eyacleo, el silbado Sr._Adams 
y el aplaudido barítono Sri Bouehée.

Loé gue dicen que Madrid está desani­
mado hó tienen razón;'Anteayer tarde no pu- 
diei-on’estar más concurridos ni más animades 
los paseos, ni ser más elegante y alegre la mul­
titud que los llenaba. En todos los semblantes 
se reflejaba la más completa satisfacción y las Î 
elegantes madrileñas, que sabep vestir primo­
rosamente, lucían liúdos y caprichosos trajes, j 
La temperatura era agradable j He un dia de pri- j 
maverá, la tarde estuv ; ’magnifica. '

sé ha presentado al teatro de Jovellanos 
' uná zarzuela de magia cu tres actos, titulada

Los injlernos dg Loja. ,
Y á la mayor brevedad se pondrá en escena en 

el mismo teatro el sueño mágico Gibraltar en 
189,0. •

Ss confirma la noticia altamente satis­
factoria para nuestros cosecheros dé vino de 
qué el gobierno inglés está decidido á uniformar 
el derecho sobre los vinos, y á fijarle para todas 
•lascalid;Kde« euz u-n schelin por galou, ya sea el 
vino importado en tonelbs, ya en botellas.

Y siguen los cacos haciendo de las suyas. 
Anteayer se efectuó un robo en la habitación 
del piso segundó casa núra. 13 de là plaza de_la 
■Cebadá, aprovechando la ausencia de los dueños 
de la misma Casa: se'llevaron ios ladrones va­
rias prendas ido ropas y unos 1.300 rs. en dinero. 
A pesar de las diligencias practicadas, no' sp 
han logrado descubrir quiénes fuesen los auto­
res del robo.

En la noche del mismo día dos hombres, 
navaja en mano, acometieron á dos señoras y 
un caballero en la calle dé Pelayo, esquina'á la 
de Grávina. LOs serenos del barrio acudieron al 
mágico grito de ¡A.yl |Ladrohos! ¡ladr.onesl... 
¡que... me matanl

CULTOS
eion.

Si cóléhne liUrato français M. de Miche­
let, se encuentra actualmente en las islas Hie­
res conc'iuyendo de escribir una historia de 
Luis XIV.

4 Escriben de. Reus, que el día íl p ir la no
I che se descubrió en la calle de San Ign&çio, nú- 

5 mero'6 de áquellá ciúdad, uña fábrica'dé mone-
T da falsa. Encontróse en ella' la máquina que ‘ 

|~ acuñaba doblones de cien reale.a y dehaño?’1^2'. - 
IUn hijo del augetq íque. vivía oa la hábitacion, 

fué,preso á disposición del señor juez de aquel 
parjtido, junto con el cuerpo del delito.

Anteayer fué conducida à Palacio la imá.-* 
gen de María Santísima del Oármen, propia de 
su venerable esclavi.tud, ‘ quedando depositada 
en el oratorio de la real cámara . hasta que se 
verifique el alumbramiento de S. M.

tica de nuestro estimado amigo elSr- D, jhai^.t ún hombre qué estaba expirando, y que 
Alvarez de Lorenzana. , _ . , .. durante toda su vida había'llamado mucho la

atepcion por sus chistes, hizo llamar á SUS'ami- 
'; gosiy parientes, y tan luego como se vió rodeado 
P de Mica, exclamapdo con-voz desmáyala y mo- 
Lribúnia:

-¿-Dicen que todos se mueren sin decir ostemi 
I moste,' no me pasará esto á mí. Oste y moste, 
f dijq, y se murió.

La muerte de la séñpra de Cueto, ha sido una 
pérdida dolorosa no solo para su apreeiable fa­
milia, sino para diversos establecimientos de 
beneficencia y conventos de monjas , y especial­
mente para los pobres á quienes la finada so­
corría con in^igotable caridad. / .

La señora doña Rosario Cueto era querida y 
considerada de cuantos habiap tenido ocasión de

• ’ ' ' " ----‘ía bondad de su caráe-

Santos de mañana San Antonio Abad.
Se gana el jubrléA de Gua-’enta Horas ea la 

iglesia de Ies’ -Padresi Escolapios de San Antonio 
Abady'-donde' Sé e-slebrará á su titular con misa 
sofimmr y sermon, que^.predicar-á O, Manuel 
García Méndez, y ppr la tarde, completas y pro­
cesión Here serva.

En San Cayetano se celebrará á San-Antoñio . 
A-bad Con misa, mayor, manifiesto y sérmon^^ que 
predicará D. Pió Hernández Fraile, y por la 
tarde.compb taíi'y reéervai

También se celebrará a! Santo Abadi con mi­
sa mayor ytsermón em San Luis y en la capilla 
de las Descalza# «Reaies.

Prosigue la novena de San Sebastian en mu , 
iglesia, y dirá el sermon por la tarde D. Modes­
to Rodriguez.

VisLtÁ JOS Là CÓRTi D» Masía. . Nuestra Se­
ñora délos Desamparados en Monserrat, ó la dé 
la Flor de Lis en Sánta María:

tratarla', por la extremad;
ter y por sus virtudes v.erdaderaraeate ' cris

•-tianas; ' ?
Hoyádas nueve será conducido su cadaver al !

panteón de familia del cementerio de San Isidro.' 1
Adetnás de la laucha de Bermeo tripula­

da por 1Ô hombres y la de Guetaria por 19 que 
naufra.garon por efecto del temporal' del dia ^-9, 
pereciendo todos los tripulantes, según noticia­
mos oportunamente á auestios leetores, hay 
que lamentar la pérdida de otra lancha en Gue- 
taria montada por 20 hombres. De manera', que 
en el corto tiempo'que duró el huracán arreba­
tó la vida, solo en los puertos vascongados á od 
hombres, entre ellos el patron de'una lancha de 
San Sebastianvque con otras salió eu’ socor-' 
ro de la quo se perdió á la boca de aquel puerto.

. Un sastre portugués se enganchó lo» fal- 
i dones de,la levita entre unas Zzarzas una noche 
Î que pasaba vecino á un cementerio.
L' Él pobre sastre, que era cobarde comq pocos, 
i sé detuvó, ysin volver la caraj atrás, exclamó: 
i -^¡Oristianol suélteme por'Dios...
j Las zarzas, como era natural, no contes- 
? tarbn.
! -rMira que eoy un pobre sastre con siete hijos
1 de familia...
I Igual silencio.
) -^Y que si me matas se morirán de hambre
I lospobrecitos...
P B-ro nadie contesto.
t Más atemorizado todavía el portugués con 
! tan-prolongado silencio, perdió haáta el habla y 

permaneció mudo é inmóvil como una estatua
Lios ppocedi nieutos para averig'uar 

culpabilidad de los presuntos reos del robo que 
hace pocos dias tuvo lui^ar eu la iglesia cate­
dral de Badajoz,'coQtinúau sin que el estado de 
sumario en que se halla la causa nos permita

^ hasta. eLdia siguiente. Guando el sol comenzó á 
deslpuiitar y les pajaritos poblaron el aire con 
sus) g el .sastre al fin, perdiendo el miedo, 
volvió la cara atrás, y al ver las zarzas, única 
causa de su susto, desenvainó con fiereza-sus*

referir pormenores.
B1 tribu lal de exámea para los aspiran-,, 

tes de oñciales mayores, de ios consejóos, epata-, 
dores de fondos provinciales, ha señalado el. 
dia 18 del corriente, á las once de la mañana,

colosales tijeras, y dijo con aire feroz.
—Lo misino hiciera si fuerais un c^stiano.
Y las cortó de raiz.

BOLSA D MAD RID.

O«tisacion d«l dia 13 ¿« sttsro defiSfii.
FONCOS PÚBLICOS.

Títulos del 8 mor 100 coBsolidado, «ablieade, W-09 
^ iy Î5.
^Idem dek-8 por 100 diferid#, publicad#, 87-M.

Deuda amortizable de prioiera «last, 00-09,
Idem id. de segunda id., id. 00-00.
Idem municipal de Sisii dél ayuatàmiesto de Madri 

nterésïanUal, id., 00-00.
Billeter hipotecarios del Baneo de España <e á>iHd 

reales, eon 6 por íOOde intégrés anual 32-78.,

USPECTÁrULOS.
TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho 

da la noche.—Representación de^ los cuadros de 
Mr. Farriols.

CAJA MISTERIOSA.—Calle de Tolede, ©álle 
de San Isidro.

ExposíOion.-—Gabinete de'figurande «era Pa* 
seo de Recoletos ju ito al palacio dél ‘ Sr; Sala­
manca; se ha trasladado á la calle de AtOeka, 
18 bajo, desde el a nochecer hasta là» ones.

Editor reipons&'ltle: D. VALa-IRiLwo DH UasACA .

¡'MADRID: 1866.—Imprenta de J. Ffernaaiez, 
calle del Bareo, núm. W;

r

HÏSTÔBÎA DE ^LAS'ORDfilíES'MlUTÁaESv 
crocél-, condeéórJciohés, y distinti ves é pañóte-s. cd ' únaraúf»ña de las estr«ni«*ras.—Edit r, Dorre- 
garay. —Se fia terminadoáa ludicada obra, de gran importancia y mérito,,así en b parte liUrsria œmo 
en íateiluRrAí.a,.e.n ia qce subeditor no. ha omitido sacrificio alguno. Contiens «sta,publicación cuanto 
de interis ofrecen tes.materjss çop cuyo tí'ulo se encabe'a e le anuncio naît escrito esta impertr.n'e 
obra, la única en su cíate, (tsí véz en Europa) las acradit das pl mas españotes de los señores .si 
guientes: A ndacade dabrtel, Benaviles, Gerrino, Cañate, Fabraquer, Guerra y Orb^, Ferr r del Rio, 

' Rada y Delgado, Gedoy, Alcántara, Rosell ID Cayetano), Gil de Tejada,^Hartzenbuscb, Rodriga, Gar­
cía, Viliamariin, etc-, etc la psrieiluririia parie lece á O ' .te>é Vda^bo Dueñas Se h'i itecho una 
tirada e?pDCial para ios señores ue n s íavorácieron desd i an principio con su nrma, .p'-r cu. a razón,.. uiuu, o 
las existencias de está obra ?oo casi insig rificánte?, dab^endo ad ?ert!r al qua déááó adquirirla, ásí como i pedi.jogi 
à los señcri s .sus ritères, que rctiradó ya de lôs trabqos editoriales el ^r. Dorregsray (por haberi-í ’O- | ...3ZZZ 
dicaco 3 ofios negocies) servirá solo toda lase de raclamaciones y pedidos durante el mes proximo de j j’’ 
febrero, pues pssad^-r^sta fecha cesará la administra.ion de • icbA cBra., Pueden dirigiisé al éditer, j ^; 1
P se? del Obelisco, púm. 8, Ghanibjírí, Madrid. ('L C.' i |

^»»’« |«M#' asaréfí^ar^, ;
® ’ Slrcp ¿«I dooter Fofe 1 
«»-, «m-.tMrt#»*##,'te«^ 
í^ bra*^ itfriJasts^ 4
Mffrto»^ A» laa iHh^..

taiut, .y ledóji l.oí •rw Atil rviefes^ r 
’ 'istoar CtoáihSí catite ÍWHMtt,'>•.'Hito.

Debósitoc éñ Madrid, Ccldérbaj ' i riceipe, b. I 
Mcréué'’Níquel, Arenal, ft, y Esóolar, pfr.zúela del 
AcgeÍTV. La' Aj^éîteia franco-español a, i calle del 
ordo, 31, antes Esposición estraugera,. ¿¡rve los -,

PARA CLARinCAB LOS VISOS 
' Late Pulvt rinacie Appert 

(INVENTOR DE LAS CONSERVAS ALTMENTfólAS.)
Nada fiarific^ mejor que f-stss polvos, mas pronta nr mas iafahb'e ’ehte,7 merced á e i los se puede 

mjeztíiaf, sin i o con veniente l&s vinos,de diferentes cosechas. ■
r Goú lá Puíverina de Appert, la operación de clarificar es rapida ynaoca -suberir hez á.'ia’ShpeV'* 
ficic,; pudiendo reclarificarrr iri ma- - o ti plet» mente los vinos.

PueíeH ademas espedirse i-i - rio ’icjof cuando se clarifican por esta si stems.

4®'^ F*
4?^=A -P^

i

PASTA Y JARABE de BEBTHE
A LA CODÉINA.

Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, el catarro^ él garrotillo y todas i 
las irritaciones*del pecho, acojidos perfectamente por todos los enfermos que obtienen con 
ellos alivio inmediato á sus dolencias : él Jarabe y la Pasta de Berthé h&n dispertado la

■ Depófi- 
tos ; Ma­
drid, Cal* 
d e r Q n, 
P : irt'jpe, 

, 13, rfco, 
'l;r« P'a,zú

El feiio para 32 piezas fíe vmo es oe 40 rs., es decir 4,30 es. dé España .'por piKZa' dé vico da 300 
botelteis.;, En Parjs, 75, rué de .¡a Mare, en Seiisriltet -

Enyadrite trasmite los '«.lidos la AgMicia franco-^españolá, 31, calle del.Serflo, Dotes Esposicion 
Eítrínj’raj'cálle'^ayor, 10) Ln provincia* bus depositariof. ' (?398)Eítrí nj’raj cálle Mayor, 10) En provincia* 'bus depositario?

■
 codicia de los falsificadores.

Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en alto 
grado, prevenimos qué se evitará todo fraude exigiendo sobre 
cada producto de Codéina, el nombré de Berthé en la forma _

flMniiatÍt»iltHtr¡Mig»kSftíatuisiguiente :
Depósito general ca$a Mbnier, en Parity 37, rueSainU-Croia 

de la Bretonneñi».

11 \

í - '
;r>fér!nei!ad<*

r O.'itgjUs

e» ÏS.®S. æ 3

B ^.

CA

CZ)

S-sJ

3

SS 3

ér *0

, S’ 
‘ 3

B ®

g.^a> ®

99 >=S

Prcoio en Franfia, frasco,2írs. ¿5. |
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';ácrbñ Cari ren, fríncipe, 15, Moreno* ábqüCiy AranscUs; ; .schUrpp azuelafiei An- 
, L' Agencia franco-española , ¿alie del Sordo,<31 antesrí'sposicicn estfanjers, sirve: los pedW'.s, 
provincias, Ifi-s deps-sítarioa de dicha ca.sa.

•IDfepéóii'í» '>'e'
gé ' 
y es

APABáTOS
para la. fabric .donde lás febidas gaseosas de toda especie, aguada Saltz, limonadas, «odas, vinos 
espumosos. ' . ... , , ., , ,

Los únicoS qie han obtenido ja gran medalla en la Rsponcioñ universal de Lóndre» en 1862 y las 
primetás rerompensas en todas laá ésposiCióntód; loa únicos que ségün informe de Id^ jurados, satte- 
Lcen todas las pre cripciones de la academia dé niedicina y íás junta®, de higienfe; Ids Apicou que cor- 
réspoúdeia atólas iasnecesidades de unaesptetacion-indwtrial. Estos arár-ri.óg riédei^ sieté números 
y producen'desde 25 hasta 10,000 b telUs ó.ífíonés q<o: ^Ui. Gualquiers püe'iei manejarlos y fabricar 
bebidas gaseosas, ateniéndose á las instrucciones demuestro

Guia práctico del fabricante de bebidas ^asepsAs, cuyos prospectoD españoles se remiten franc ?. 
Lachapelle ET Glovbr, ingenieros mecánicos.

144. RUE Dü AÜBOÜRG POISSONNIERE, PARIS.
(2315)

í IN mí I N G LE sí i N S T À HTÀ N tA 
FREPARÁ&Á POR

PERFUMISTA

UNICO INVENTOR DE LA TINTURA INGLESA
aámitída «te la Esposicion unwcrsai da 4856 .

,4 et Ito, fMMMtose IDelorMMe, rae Ae Blvoll, en faee titee Wa^BtwléB, e» Fart».

El inventor ha añadido á su tintura una nueva ^piedad que le permite dar al ca^Uo y i 
la barba el c»lor castaño claro v oscuro y el negro rin desen^rew el pelo anteé de la opera- 

■ íioB ú&a teñirlo. Está admirable tintura tiene la yéwtája de no ensuciar la psel y que el
-ahdlo y ht barba queden tan suaves cómo'antes sin ningún peligro para la saHá

Sé guaran ti san sus efectos. — Sscriblr franco.
4

Ventajen las principales perfumerías de provincias. Eh Madrid, peffumeiía^de D. Ciprian 
^iró, sucesor de la,Esposicion 5Stranjera, calle del Arenal, núm. 8. S;rve los pedidos la Agen 
franco-española, antes Fspósicion estranjéra, calle del Sordo, núm. 31 -

ágen

PILDORAS DE MORISON,
Presidente deja Junta,británica de Sanidad,

Sen estas pildoras, compuestas de vejétales, una verdadera medicina universal f^ destruyen la 
cflMW misma de todas las ©nfermedades. Garantizan sus propiedades una boga no interrumpida de 
40 sños y mas de quinientas mil curas, algunas casi providenciales. El depósito priQci .ja! ce Plris en 
en la fariaacia de Moulin (sucesor de Arthaud), rue íauis le grand, n ra. 30. En Madrid a 10 reales 
ceja en las boticas de Calder n, Moreno Miquel y Escolar La Agencia frrnco-espancla, c?lle del 
Sordo, 31, (antesEsposicion estrangera, ca!13 Mayor) sírvelos pedidos. En provincia^ sus dcéposiíancs.

Paris, 36, calle Vivienne’, 3’ i MAQUINAS AGRICOLAS INGUSAS
' Th. Pilter, 9, rue Fenelon, Paris.

Depósito de todos los principales constructores
? ingleses.

DOS ENFERMEDAOLS SEXUALES Y AFFECCioNES ; । Envios directo3 de Londres.
OONOnúE.AS V SANGRE, Y DE LA PIEL.

30,600 enras de empeines, 
1.^3 ^(pociones cutaneas, virus 

a II enfermedades secretas, 
defiludes y humores de la 
s-angre, prueban bastante 

bien .qu*' ;m¡i ,ii5>}»!<ríiíi,í-«» yegotai (sin mercurio), 
y niis'8íAn,'íí.®í vasN’s'.gíAK.ács son los únicos medi- 
camnhtos que cu run ratlicálmcnte estas afecciones

I¡'{ Jarabe de' oitraío de 
híii rro de CHABLE es •] 
ún.i,co que cura enseguida 
iAsCooorreas, lielajacionet 

íB y Debilidades del canal, la« 
pérdidas y leucorreas de las mujeres. Los hombres 
deben servirse también de mi inyección. Las señoras 
de la inyección virginal y del citrato de hierre. 
AliMORRAiVAS ; pomada que las cura en 3 dias.

POMMADA ANTI-ERPETICA
•Bfitra : los pecazonnes, capullos, empeines; ote. 

PILDORAS DEPURATIVAS de CHABLE 
■Voroey inatrucoion quiacompanás Cad# uso Curativo.

Depósitos en Madrid, Gatdéróó, Principe, {3.— 
Moreno Miquel, .Arenal, 6, y Sscol^, plázuehí del 
Ángel, 7. La Agencia franco-española, calle,,da. 
Sordo, núm. 31, antes Espooicion éstraoé®^ 
sirvejos pedidos. (A)

i En Madrid, Agencia frasco-española, calle del 
8 Sordo, núm, 31, antes Esposicion estranjera.

(A. 2,333 )

POMADÁMEJb'ANA.
Nueva importación.

recomendada por los prin.les médicos francceese o 
para hacer crecer el.'p imp-ídir bu egida reí 
darie suavidad.

Preparsda por S. Capron . químico, farmacéu­
tico de i.* ciase de la escuela superior de Paris, 

s en Parmain, prés, 1‘lle Adam (Seine et Oise). Freí o 
i en Erancia: 3,50 frs. el bote, Kn E.spaña, I5rea!e-i. 
I Depósito en Madrid;'perfumería dé D Cipria o 
i Miró, sucf-aorde la'Esposicion estranjera, calle tel 
I Arenal, 8„ y .sirve ios pedidos la. Agencia franco- 
í españolfi. ca’le del Sordo, núm. 31, y en provin- 
I j g en casa de los depositarios de la misma.
i (A. 2303)

^omercio de frutos coloniales y hari- 
WRas, de José Maria Á£ce!us, r.epresentssle de,la 

■fábrica de harinas dé 'Lasarte..
- tléteisioñe? dé cohiprá, venta y tránsito, calis 

da la PesCitderia, núm. 6, San Sebastian.

í" salidoras uatrttív^ M* ■990 de .ifEPSNNí^ 
ACio«abÁ)»A, pw» «jmbitír coa éxito segaro, las 
snftviBcdades gaitralglcas, dispépticas, etc.* y muy partí- 
cslsiroeats pan iasdigestíoftes múcaesA tmpotftles.

a El altoeoto no w mas qM ana sMSttaeia bnttt sia 
propriefiad nutriUTsdapor ti y N«a itito pse iBOedwi < 
.’!Sf!© ‘d qúe Bo le dfilora. • •

• La meler satwuacia para traatiOsraar: Ips aUmentos 
«n partes üHtiiúTas es la Pópate* addntaMia. a {Teanie los 
tratados del doctor L. Gorviáart, medico do S. K. ai topo* 
rador d* lo» Franecseai

p Sobre la áyspesia y oaoBMKiMll
3« í^iudio» sobre d alinteato y la aMckteto*
Precio del frase© triangolar, 8 fr. ___
3“ ïPlidorâ» dC OO00 OR ■Bi’WDOA, C©MBilsá®A8 

■f®» OaBKHO RKOWCl»© POR » HIORO- 
.««MO, muy cfwcaGa» costra la.» «nfernietiadM cloro- 
"leas y sus orígi«arla» tperdWa» blaBca», palldeXj Hjeos- _ 
troación^ dlfioai y para fortiócar ÍM tesnperamebtoí - 
dchjliiados

5 El hierro redaeldo por el bldraftMCS la Dta}ar de las 
’pryparachMttt». » (BOCCRABDAT).

. En vlrñid d® la filena eirá q»« posea la papsiaa, *ot 
e! .jîîcntés adq'uicrdà el mayor grado da aolrlcioo. »

Pieria d'il fraseo triangular, A fr.
!.< vy Id- 3fr. se.

2' ïr*$îdot*as de HOC9 OR 1*RJMIC^A, GOl^mA- 
Cic t «"« B«- C^aOTOi-fOiaVR© OB otRwao 
gjí i\ f .s'í FÍABE.Si recomieiidanse en tes eirferme» 
.?,;d« -xia'eiasas, Íiafatifa», mñliticas, UsU y afecciones 
.Kc-.xe»' lir l'^ economía en general.

í ! « f’rveínu ioiRbmada cor el Aferró y eon el yods 
Kííítíifí-. a ia paüe <k>tija»l:>»)s sscitanle 4« Vito* dos asce- 
twMo tvniajH'titisjib solneiss (Tirson.ií nerviesaa. a

iS-rfrucffi e-lí iinn meiR^iria iiTiJiàa d la Ág^dtsdñ 
h-fir^ej-KH ¿í-’uieaietíui./

i !v. i" du (ruíco UJSiigulai. â tï.
54 . t/S W. Î fr. M.

'i'-i-dw»! «1 ‘•’ l3i»» »iorlu di- M. SOOO, ptiMwawiiMco* 
çi.-frinco. sisib •> i4..<igi.«í.’c; a* 3, e» Pw»- En Espato, 
f, u.. niisinifi ítefaasiíi»» rsiíbiecJAss pata Is vcatfi de 83

Madrid-Ç on, Principe, 13; Escolar, pía­
mela ¿91 Ángel, 7; ülzurrun; Barrio-Nuevo, 14 y 
sbinoBBM, Infantas, 26.—Gerona, Barriga, 
Jaén, üla»; Panraplona, Landa ; Sevilla, Troyano; 
Vitoria , Arelteno. La Ageacii franco-españolav 
calle del Sorío, 31, antes Espí^icion estrangera, 
sirve ios pedidos.

DÂKIEL, ■ ,
O LA CORTE DEL REY OROOÑO.

NOVELA HISTÓRICA, POR 

g. EMILIO SE ALCA8ÀZ. 
‘ e reparten dos entregas semanales. Un real 

rega. Una lámina en. cada cuatro entregas, 
■'. scribe, en Madrid, «n ia libraría se López, 
e dCármen.
Es obra, por sus condiciones tipográfica: 
una ueva prueoa qei acierte con que eu edi* 
, Sr. Tello, diriiesuf recetrendables oublica-

AL OLEO.
Se vende una grande y magnífica colección. 

Atocha, 80, cuarto terce o, escalera principal, lo­
dos los días de ocho á seis de la tarde, esc pro
les festivos O i

DistracciGoe® de unhambrieoio
Colecdon de .renglones designates, capaces fie 

hacer ?sir á un santo, por M F. El Flaco, aspirar­
te á pretendiente de ayudante de esoribieute.

Sü vendó á 2 rs. ejemplar, en la admini.qíraciv 
do El Cascabel. Jardin??:, II.

Se remite á pro vincisn, franco de, porte, dit i- 
íúendo tí! pedido á D. Manuel Fernandez, calle '.te 
la Cab la, 27, impronta , incluyendo cinco s^do» 
de cuatro cuartos par cada ejemplar. (12)
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UTILISIMO SISTEMA
para íbti ner íscritos dobles por una sola ptrsona

Bspendicion por concesión de privilegio esclusivo. Depósito, calle del Príncipe, núm. IS, tienda 
de Lasa, encuadernador, Madrid.

A todas los ministerios, direcciones, comercie ^n general, notarios; e» una palabra, á toda oficina 
ó par,t’calares, conviene la adquisición délas máquinas múltiples automotoras, por la ventaja da ob­
tenerse copia original ai misrno tiempo que se escribe.

l-a tinta y plumas necesarias son de las comuMea. La sencillez del aparato, hace qne cualquiera 
persopa se acostumbre desde luego á su uso. Por verificar la prueba nada se exige. Puede acu dr.-e al 
o, pjisóe con aviso «tí p.ísará á domicilio.

ESFBCIALIDAB
de ferjejáB.íle visita,,h'7vhascun‘rapte*c3:te.5quelasfie;f 93 miuatusi Por 22 á 25 rs., ÍO,
c rías y loo sobres can micialesj énlazAíás ea papel sueerioï.—Litoerafia, Piivo, 0 y 8, primera 
tienda de iacaaa «««va.


